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DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

~ r UNCA olvidaré las palabras de mi madre cuando salí para mi misión 
'6'"'b hace ya sesenta años. Me dijo: "Cuando eras pequeño tenías 

pesadillas con bastante frecuencia. Muchas veces me llamabas desde tu 
cuarto y preguntabas: 'Mamá, ¿estás ahí?' Y yo te contestaba: 'Sí, hijo, 
estoy aquí. Todo está bien, vuelve a dormirte.'" Después me dijo: "Ahora 
que vas en una misión estarás a más de 5.000 millas de mí y no podré 
contestar tu llamado, pero muchas veces tendrás necesidad de preguntarle 
a alguien : '¿estás ahí?' Mientras estés fuera de casa y por el resto de tu 
vida no te olvides de llamar y preguntar: 'Padre, ¿estás ahí?' Y te pro­
meto, hijo mío, que si lo haces El te responderá. Tal vez no escuches su 
voz, no verás su forma o figura, pero sabrás que está ahí y que te ayudará.'' 

Doy mi testimonio esta noche que muchas veces, a través de los 
años lo he llamado para pedirle ayuda y siempre la he necesitado. Doy 
testimonio de que siempre me ha contestado. 
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Con todo mi corazón, para mis jóvenes amigos 
7J01' el presidente David O. McKay 

PARA vosotros que sois líderes de la juventud, os 
doy esta comisión: tratad siempre de mejorar 

el éxito notable que estáis logrando en mantener a 
Jos jóvenes cerca de la Iglesia. on nuestros tesoros 
más valiosos. Ninguno debe perderse. 

Mostrad siempre una actitud de esperanza y una 
apariencia agradable en la clase. Nuestra juventud 
añora la esperanza y confianza. Enseñadles el amor. 
No sólo presentéis lecciones, enseñad a los jóvenes, 
a quienes amáis como hijos de Dios y como vuestros 
hermanos. Enseñad con comprensión. Respetad las 
distintas personalidades 
que Dios ha creado para 
sus hijos. 

Enseñad a la juven­
tud a que se mantenga 
sin mancha de pecado. 
Id a la clase con una 
oración en el corazón; no 
importa cuán bien pre­
parados podáis estar, 
siempre debéis depender 
de una influencia mayor. 
Ejemplificad en vuestras 
vidas las ideas morales 
y espirituales de la Igle­
sia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos 
Días. 

Vosotros que habéis 
sido llamados para estas 
asignaciones importan­
tes en la AMM, las otras 
organizaciones auxiliares 
o actividades del sacer­
docio, cuando aceptáis 
después de haber orado, 
aceptad con la actitud 
de que serviréis por tan­
to tiempo como os necesiten. Toma por lo menos un 
año el aprender y conocer el programa, y conocerlo 
es la primera expetiencia emocionante que hace que 
en nuestra Iglesia sea "el yugo fácil, y ligera la car­
ga". 

No podéis enseñar en una manera que impresione 
a los demás si no vivís lo que estáis enseñando. El 
guiar a la juventud a conocer a Dios, tener fe en 
sus leyes, tener confianza en su Paternidad y encon­
trar solaz y paz en su amor, éste es el gran privilegio, 
la oportunidad más sublime de los maestros de la 
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Iglesia, y ruego para que cada uno de vosotros pueda 
alcanzar esa meta. 

A vosotros mis jóvenes amigos os digo: El futuro 
es vuestro para bien o para mal, según como elijáis. 

Juventud, convicción, valor: esta es la combina­
ción capaz de determinar la clase de mundo en el 
que viviremos. 

Aun cuando las glorias de vuestra juventud ale­
gran vuestro corazón y hacen brillar vuestras espe­
ranzas con éxito anticipado, descansa sobre vuestros 
hombros el peso de la responsabilidad futura. Vues­
tro es el reto de modelar el futuro. En vuestras ma­
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nos y en las manos de 
millones de jóvenes se 
depositará la bandera de 
la civilización. 

Para hacerlo con éx.i to 
necesitaréis valor, o lo 
que Lucas llama "el de­
nuedo de Pedro y de 
Juan" (Hechos 4:13), 
esa cualidad mental que 
nos prepara para enfren­
tar el peligro y sobrepa­
sar las dificultades. Es 
una virtud admirada por 
todos. 

El valor que quisiera 
que poseyera la juven­
tud, al tomar su parte 
para un futuro mejor, no 
es necesariamente físico. 
Es el valor para actuar 

A de acuerdo con sus con­
vicciones; el de hacer lo 
bueno sea que se esté 

l 
oJo o en público; valor 

para ser fieles a lo que 
se nos ha confiado. 

Estos son algunos de los desafíos que se presen­
tan a la juventud y vosotros jóvenes debéis enfren­
tarlos, mejor dicho lo haréis. 

Lehi, hablando a su hijo Jacob, le dijo: " ... exis­
ten los hombres para que tengan gozo." {2 Ne{i 
2: 25.) El gozo y la felicidad son las herencias del 
hombre, especialmente de los jóvenes. ¡Cuánto de­
seamos la verdadera felicidad para ellos! 

Hace muchos años, cuando era superintendente 

(sigue en la página 263) 
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"p ORQUE donde están dos o tres congregados 
en mi nombre, allí estoy yo en medio de 

ellos." (Mateo 18: 20.) 

En los tres meses en que mi esposo, yo y nues­
tros cuatro hijos viajamos de Rotterdam a J erusalem 
y de vuelta a Austria, vimos a muchos grupos de 
santos que estaban congregados en una de las casas 
de nuestro Padre Celestial y experimentamos la gran 
verdad de esta escritura. Siempre encontramos que 
el cuarto se hallaba lleno del Espíritu del Señor. No 
hacía gran diferencia si los himnos familiares eran 
cantados en holandés, alemán o inglés o si enten­
diamos el mensaje presentado en las lecciones de la 
Escuela Dominical o en los discursos de la reunión 
sacramental; la importante verdad era que en casi 
todas partes donde íbamos encontrábamos por lo 
menos algunos mormones y cuando nos reuníamos 
para los servicios religiosos nos sentíamos fortale­
cidos y renovados. 

Cuando llegamos al Medio Oriente no esperamos 
encontrar tales asociaciones y en una forma pura­
mente accidental nos enteramos de que había un pe­
queño grupo de hombres en el servicio militar que 
se reunía fielmente. 

Un sábado a la tarde cuando llegamos a Frank­
furt, Alemania, comenzamos nuestra búsqueda de la 
Iglesia para poder asistir a la Escuela Dominical el 
día siguiente en la mañana. Las llamadas telefónicas 
que hicimos a los números de la capilla y de la casa 
de la misión anotados en la guía telefónica no fueron 
contestadas, y nos sentimos muy desilusionados. A 
la mañana siguiente decidimos buscar un teléfono 
público y tratar nuevamente antes de darnos por 
vencidos. En esta ocasión un misionero de la casa 
de la misión contestó nuestro llamado. Nos dijo que 
si podíamos estar en la casa de la misión en 15 mi­
nutos él nos guiaría a la capilla. Llegamos a la hora 
señalada pues terminamos de vestirnos en el auto, 
pero cuando llegamos empezaban los servicios. 

Sorprendidos, descubrimos que la capilla era la 
misma que habíamos visitado hacía siete años y en la 
congregación estaba Deon Greer, originario de Utah, 
a quien no habíamos visto desde la última vez que 
habíamos entrado a ese cuarto y lo habíamos oído 
enseñar la lección de la clase de Doctrina del evan­
gelio. 

Cuando Deon se enteró que estábamos planean­
do visitar Yugoslavia, Grecia, Turquía, Syria, Líbano 
y Jordania, sin tener un itinerario trazado ni cone­
xiones, nos presentó a un amigo suyo, el capitán 
Dave Weiland, piloto en la fuerza aérea de los Esta­
dos Unidos y director de música de la Rama de 
Frankfurt, que hacía poco se había convertido a la 
Iglesia. Dave había volado muchas veces en el Medio 
Oriente en varias misiones. No sólo nos dio buenos 
consejos sobre las condiciones de los caminos y lo 
que deberíamos ver, sino que nos dio los nombres 
de varios amigos que podríamos encontrar en el 
camino. 

-Pero estos son sus amigos, nosotros somos 
completamente extraños. No podríamos ir a la casa 
y pedirles ayuda-le dijimos. 

-Usted son mormones, ¿no es verdad?-nos dijo. 
-Claro. 
- Bueno, ellos también lo son. Si necesitan al-

guna ayuda, tanto sea para encontrar un médico, 
tomar un baño, lavar la ropa en su lavarropas o 
información sobre la comida, pueden contar con su 
ayuda. ¿Acaso no harían ustedes lo mismo por sus 
hermanos en el evangelio? 

- Por supuesto. 
Todo fue exactamente como Dave dijo que sería. 

Los santos compartieron sus hogares con nosotros 
y parte de sí mismos cuando les dábamos la oportu­
nidad para hacerlo. En todos los 'casos estos grupos 
de santos llevaban a cabo sus responsabilidades en 
la iglesia a pesar de problemas y dificultades. 

En Italia encontramos que la Iglesia une a los 

Tenéis • mi promesa 

7Jo1· Bá1·ba1·a T. Jacobs 
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En la fotografía de la izquierda vemos a Roma, la intérprete; en la 
del medio ol hermano Pittino y o los hermanos Snoidero y en lo 

derecha a los Snoidero, hermano Pittina, Roma y la autora. 

antos de los Ultímos Días, dando significado, calor 
y seguridad a su existencia. En Vicenza, como en 
las otras partes, el grupo de militares era muy pe­
queño sin embargo todas las organizaciones se reu­
nían r~gularmente y tenían suficientes oficiales. Tí­
pico del entusiasmo del grupo era el viaje me?Sual 
que realizaba el presidente de la rama, . Clinton 
Gillespie para hacer su visita de maestro onentador 
a una pareja que vivía a 30 millas en Verona. Ade­
más, una vez al mes, los miembros de la Sociedad de 
Socorro tomaban el tren e iban a Verona para que 
una hermana pudiera también participar en las reu­
niones de la Sociedad. 

El sábado a la noche después de llegar a Vicenza, 
asistimos a una conferencia de los San tos de Vicen­
za, Verona y Aviano. Todos juntos no llenábamos 
muchos bancos de la capilla militar, cuando el élder 
Ezra Taft Benson se puso de pie detrás del púlpito 
y comenzó su discurso con las palabras de Mateo :. 
"Porque donde están dos o tres congregados en m1 
nombre allí estoy yo en medio de ellos." 

Des~ués de su inspirado discurso, anunció que 
queria escuchar a alguno de los hermanos italianos 
que se hallaban presentes. Inmediatamente todos los 
ojos se dirigieron a tres personas mayores que esta­
ban sentadas atrás. John M. Russon, que en esa 
época era presidente de la Misión Suiza se levantó 
y llamó al hermano Pittina al estrado. En los pró­
ximos diez minutos, con la ayuda de un intérprete, 
escuchamos lo que el evangelio de Jesucristo signi­
fica para uno de sus siervos. 

Desde esta primera reunión sentí un gran deseo 
de conocer más sobre esos tres miembros convertidos 
que habían viajado durante casi cuatro horas desde 
una villa cercana al limite con Yugoslavia para asis­
tir a la conferencia. Por lo tanto me sentí muy con­
tenta cuando nuestra familia fue invitada a unirse a 
los hermanos de Aviano en un peregrinaje a Comerzo 
para llevar regalos de Navidad a estos hermanos 
italianos. 

Llevamos con nosotros una intérprete, Roma 
Bortotto, una encantadora joven italiana que era 
secretaria en la Misión Suiza para los miembros 
italianos. 

Al dirigirnos hacia el norte por el hermoso paisa­
je, le pedimos a Roma que nos contara su propia 
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conversión a la Iglesia. Por más de una hora escu­
chamos, encantados. La madre había muerto cuan­
do ella tenía cinco años y el padre y tías la habían 
educado en la fe católica. Cuando comenzó el quin­
to grado fue a trabajar en una fábrica preparando 
hilos de los capullos hechos por los gusanos de seda. 
Todas las mañanas, seis días a la semana, salia de 
su casa en Susegana y caminaba una hora para 
llegar a la fábrica en la que trabajaba por nueve 
horas más. 

Cuando tenía diecinueve años ya sufria de reuma­
tismo, que había llegado a tal estado que el médico 
le recomendó salir de la casa e ir a Inglaterra para 
trabajar en el servicio doméstico. Después de traba­
jar en hogares de Inglaterra por ocho meses, encon­
tró un trabajo mejor remunerado en un hospital y se 
mudó a un cuarto allí mismo. Una noche, sintién­
dose desanimada, comenzó a fumar; súbitamente se 
sintió culpable por el cigarrillo que tenía en la mano. 
Ofreciendo una oración secreta le dijo al Padre Ce­
lestial que dejaria de fumar si él quería que así lo 
hiciera. 

Poco después una joven francesa que había sido 
bautizada por los misioneros en Francia se mudó al 
cuarto siguiente al de Roma. Anteriormente había 
trabajado en el hospital por un año y medio a fin 
de aprender inglés y después había vuelto a Francia 
para solicitar una visa para ir a los Estados Unidos. 
Por razones que no podía precisar, había decidido 
volver al hospital en Inglaterra a pasar los tres meses 
que le faltaban para embarcarse. Así fue que Roma 
escuchó por primera vez sobre la I glesia y recibió 
el testimonio de su veracidad de esta amiga francesa. 

Después de su bautismo, Roma sintió tan gran 
deseo de hacer una misión para su nueva iglesia que 
al poco tiempo era una activa misionera proselitista 
en la Misión Suiza. Después de los dos años de la 
misión, volvió a Italia y trató por todos los medios 
posibles de ayudar al esparcimiento del evangelio 
en su tíeiTa natal. 

Después de tres horas viajando bajo la lluvia 
llegamos a Pordenone en donde nos estaban espe­
rando los santos de Aviano. Allí formamos una ca­
ravana de cinco autos y nos dirigimos en primer 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 

lugar a Bu.ia para llevar algunos regalos para los her­
manos Pittina. 

Cuando llegamos y nos abrieron la puerta, la ex­
presión de alegría que apareció en sus rostros es algo 
que no será fácil olvidar. Su hija fue a las casas 
vecinas para pedir prestadas unas sillas para que 
pudiéramos sentarnos, pero no fue posible entrarlas 
pues casi no había lugar estando de pie. Cantamos 
todos los villancicos que pudimos recordar y después 
de muchos apretones de manos y de "Buon natales" 
nos dirigimos hacia Comerzo para visitar a los Snai­
dero. Nuevamente fuimos recibidos cálidamente, y 
otra vez nos alegramos de haber podido traer un 
poco de brillo a las vidas de estos leales pero soli­
tarios miembros de la iglesia. 

Después que se nos sirvieron galletitas en la casa 
de la familia Snaidero y de haber sufrido una pausa 
embarazosa esperando que uno de los niños del grupo 
recitara un poema navideño que había aprendido en 
italiano para la ocasión, los santos de Aviano co­
menzaron su camino de regreso. El hermano Pitt ina 
se nos había unido en la casa de los Snaidero y por 
lo tanto mi esposo y yo decidimos quedamos para 
recibir respuestas a las muchas preguntas que pasa­
ban por nuestras mentes. 

-¿Cuántos años tienen usted y su esposa y cuán­
to hace que son miembros de la Iglesia?-le pregun­
tamos al hermano Snaidero. 

- Tengo ochenta años y mi esposa setenta. La 
primera vez que escuchamos sobre la Iglesia fue en 
Francia cuando fuimos a visitar a nuestra hija, pero 
fuimos convertidos más adelante en Bologna por un 
italiano que había recibido nuestros nombres de los 
misioneros franceses. Ya han pasado catorce años 
desde que el hermano Cagli nos bautizó en una pis­
cina. 

-¿Se unió su hija a la Iglesia? 
-Oh, sí. En realidad se unió antes que nos-

otros y ahora tiene un hijo que es misionero en la 
Misión Suiza-añadió con orgullo. 

-Y usted, hermano Pittina, ¿cómo se convirtió 
a la Iglesia? 

- He sido miembro desde 1956. La primera vez 
que escuché sobre el mormonismo fue una noche des­
pués de haber visitado a un amigo en el hospital. 
Al dirigirme a casa se me unió un caballero llamado 
Santo Beltrame y comenzamos a hablar de religiones 
aunque éramos completamente extraños. Un ai'ío y 
medio después, el hermano Snaidero me bautizó. Mi 
esposa no es miembro, pero espero que algún día lo 
sea-djio esperanzado. 

- P ardenone, donde se reunen los santos de Avía­
no queda bastante lejos; sin tener auto, ¿cómo hacen 
para asistir a la I glesia? 

-Tenemos nuestra propia capilla aquí en la casa. 
¿Les gustaría verla? 

La hermana Snaidero abrió una puerta que salía 
de la cocina y entramos en la capilla más pequeña 
que jamás habíamos visto. Rápidamente miré el 
cuarto en el que había cuatro sillas de mimbre con 
asientos de color coral y un piso de madera desnudo. 
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En un costado del cuarto una mesa sobre la que vi 
una carpeta de encaje, un jarrón lleno de rosas fra­
gantes y un pequeño púlpito azul. Pero lo que más 
me llamó la atención fue la cantidad de cosas que 
colgaban de las blancas paredes. Además de un 
pequeño pizarrón y un cartel que tenía anotado en 
francés las s iete llaves para la salvación eterna, 
había también una fotografía del Templo de Salt 
Lake, otra de una casa en los Alpes, una de José 
Smith, Oliverio Cowdery y Juan el Bautista con la 
inscripción de Juan 11:40 que decía: "¿No te he 
dicho que si crees, verás la gloria de Dios?" 

Otro cuadro que mostraba un barco en un lago 
tenía in scritas las palabras de Mateo 28:20: "Ense­
ñándoles que guarden todas las cosas que os he man­
dado; y que aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. Amén." 

-¿Por cuánto tiempo han estado usando esta 
pequeña capilla?-le pregunté a la hermana Snai­
dero. 

- Por trece años, antes era la cocina. 
- Me he dado cuenta de que son de t res a cua-

tro millas desde la casa del hermano Pittina hasta 
acá. Sin duda no vendrá cuando el tiempo no es 
bueno, ¿no es verdad? 

-El hermano Pittina tiene setenta y t res años, 
pero su fe es tan grande que cada domingo en la 
mai'iana pedalea su bicicleta, sea que llueva o nieve. 
T enemos una asistencia de casi cien por ciento, pues 
en los ocho años sólo faltó una vez. 

-¡Qué maravilloso! Pero me imagino que no 
hará el viaje dos veces cada domingo. ¿Tienen una 
sola reunión? 

- No, el hermano Pittina viene el domingo a la 
mañana y se queda todo el día con nosotros. Tene­
mos una reunión cuando él llega en la que partici­
pamos de la Santa Cena y otra reunión corta en 
la tarde, pero sin el sacramento. 

-¿Que otras cosas hacen durante la reunión? 

- Después de cantar un himno y ofrecer una ora-
ción, tomamos turnos en leer el Libro de Mormón y 
la Biblia y discutimos lo que hemos leído. Después 
terminamos con un himno y otra oración . 

Mi esposo y yo t uvimos el mismo pensamiento 
y mientras él iba al auto a buscar el grabador, le 
pregunté a la hermana Snaidero, a su esposo y al 
hermano Pittina si podrían cantar un himno para 
nosotros. 

* * * 
Cuando volvimos al auto para emprender el largo 

camino de regreso, caían del cielo ennegrecido gran­
des copos de nieve. 

Ninguno dijo palabra, nadie parecía querer decir 
nada durante el camino, ya que cada uno estaba 
ocupado con sus propios pensamientos. Lo que ocu­
paba los míos en ese momento era la promesa del 
Señor de que en donde hubieran dos o tres reunidos 
en su nombre alli también estaría él. Una vez más 
se nos había dado la evidencia de la veracidad de 
esa escritura, porque uno no podría reunirse con 
estos santos sin saber que ellos y su pequei'ia capilla 
eran bendecidos abundantemente con Su espíritu. 
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El día de reposo 

de la tierra 

1JO?' Ste?·ling W. Sill 
AYUDANTE DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

U NA de las memorias más sobresalientes de mi 
niñez es el recuerdo del día del reposo. En la 

granja, en esa época, el domingo era un día comple­
tamente apartado del resto de la semana. Del lunes 
al sábado, nuestra atención estaba centrada en el 
trabajo que teníamos que realizar con el poder de 
los músculos de hombres y animales. 

Pero el domingo era diferente--era el día de 
reposo, el día sabático. Era el día del Señor. El 
sábado a la noche se dejaba a los caballos libres 
para pastar y se suspendía todo trabajo. El sábado 
era también un día especial de limpieza y se hacía 
para que todo y todos estuvieran listos para el do­
mingo. El acto final de la semana de trabajo era 
el acto ritual conocido como "el baño del sábado en 
la noche". Esto estaba acompañado por la provisión 
de ropas bien remendadas y limpias, listas para usar 
al día siguiente. 

La preparación completa, tanto física como espi­
ritual, servía también como nuestro reconocimiento 
de la intención del Creador de que el día sabático 
debía ser el punto culminante de la semana. Se ha 
dicho que nuestra civilización no hubiera sobrevivido 
medio siglo si no hubiera sido por este séptimo día. 
Es el día en que se espera que vivamos lo mejor 
posible, cuando nos ponemos nuestras mejores ropas, 
leemos los mejores libros, tenemos los mejores pen­
samientos, nos asociamos con las personas que tienen 
mayor gravitación en nuestras vidas, y después de 
dejar de lado nuestras preocupaciones de los otros 
seis días, vamos a la casa de oración y dejamos que 
nuestras mentes se eleven tratando de comprender 
las cosas de Dios. 

La unidad de la vida es la semana y cada semana 
ha sido diseñada siguiendo el modelo de la memora­
ble primera semana, que fue la semana de la crea­
ción. Al abrirse la escena del primer día, sentimos 
que la pesada y densa oscuridad cubre la profundi­
dad y nos regocijamos con el primer paso en la mar­
cha del progreso cuando Dios dijo: "Sea la luz." 
(Génesis 1:3.) Seguimos los otros pasos del acto de 
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la creación hasta la escena culminante que tuvo lu­
gar el sexto día, cuando Dios creó al hombre a su 
imagen y lo dotó con sus propios atributos y po­
tencialidades. Haciendo un resumen de los logros del 
período de la creación, el registro sagrado nos dice: 
"Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo 
el ejército de ellos. 

"Y acabó Dios en el día séptimo la obra que 
hizo; y reposó el día séptimo . . . 

"Y bendijo Dios al día séptimo y Jo santificó." 
(Génesis 2: 1-3.) 

Entonces, al programar la existencia mortal o 
terrenal del mundo, Dios le dio una asignación 
de siete mil años (ver Doc. y Con. 77: 6-7), 
que representan cada uno de los siete días de la 
creación. Los primeros cuatro mil años comenzaron 
con la caída de Adán y terminaron con el nacimiento 
de Cristo; desde entonces se han agregado los mil 
novecientos sesenta y siete años de la era cristiana, 
de manera que en el calendario divino estamos ahora 
viviendo en el año del mundo cinco mil novecientos 
sesenta y siete, que es la última parte del sábado 
en la histotia del mundo. Esta tabla divina junto 
con las señales de Dios, indican que el día de reposo 
de la tierra, que es el séptimo período de mil años, 
está por comenzar. Después de la creación, Dios 
miró su obra y dijo que era muy buena. La tierra 
era entonces un paraíso de belleza, paz y abundan­
cia. Nuestros primeros padres fueron puestos en el 
jardín del Edén en donde se había provisto todo 
para su bienestar. Al anunciar el castigo por la de­
sobediencia del hombre, Dios dijo: " ... maldita 
será la tierra por tu causa; con dolor comerás de 
ella todos los días de tu vida. 

"Espinos y cardos te producirá . .. " (Génesis 
3:17-18.) 

Podemos pensar que la tierra es un lugar hermoso 
tal como es, pero por casi seis mil años ha estado 

(pasa a la siguiente plana) 
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(vien e de la página anterzor) 

funcionando en una condición inferior como mundo 
telestial. No sólo ha producido espinas y cardos, 
sino también el desorden, la corrupción y toda clase 
de desobediencia floreció sobre la faz de la tierra. 
Su superficie ha sido hecha improductiva por desier­
tos y lugares desolados mientras que la enemistad 
y el odio han estado ulcerando los corazones de hom­
bres y bestias, y durante todo este largo y triste 
período, el pecado, sufrimiento y muerte han sido la 
porción general de toda la humanidad. 

Pero el próximo período de mil años será el día 
de reposo de la tierra. Será un período en el cual 
descansará y gozará de su estado santificado. En 
este período será renovada y ganará su antiguo esta­
do de esfera terrestre con toda su belleza paradi­
síaca, gloria y justicia completamente restauradas. 
Pero en primer lugar la t ierra deberá ser limpiada. 
Duran te su larga historia de pecado y problemas, 
nuestra tierra se ha ensuciado y mancillado y debe 
recibir su "baño del sábado en la noche" y ser ves­
tida con ropas frescas y limpias en las que pueda 
vivir, apropiadamente, sus mejores mil años. 

En varias ocasiones anteriores, Dios ha tratado 
de limpiar la tierra: una vez por un díluvio en los 
días de Noé y en otras oportunidades ha usado gue­
rras, hambre, pestilencias y enfermedad, tratando 
de librru·la de la iniquidad que mancha su faz . Pero 
en la preparación para el día de reposo de la tierra 
Dios ha indicado que el fuego será el agente lim~ 
piador y que toda cosa corrupta será consumida. 
(Doc. y Con. 101:24.) 

Por medio de Malaquías el Señor ha dicho: "Por­
que he aquí, viene el día ardiente como un horno, 
y todos los soberbios y todos los que hacen maldad 
serán estopa; aquel día que vendrá los abrasru·á ha 
dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni 'raíz 
ni rama." (Malaquías 4:1.) Entonces vendrá el an­
siado período de mil años. Será el período de paz 
cuando Cristo reinará personalmente sobre la tierra 
como Rey de reyes y Señor de señores. Este cambio 
en su estado se iniciará con la gloriosa segunda ve­
nida de Jesucristo y después de la purificación, el 
nuevo rey sacará la maldición de sobre ella y resti­
tuirá su anterior magnificencia terrestre. 

Este grandioso período milenario con su gobierno 
perfecto ha sido el tema favorito de los profetas des­
de el comienzo de los tiempos, y debería ser también 
una de las fuerzas más inspiradores de nuestras vi­
das. Hace más de tres mil años el salmista miró 
~~s ~llá de la apostasía, la époc~ de tinieblas y la 
!~1qu1d~d e incred~lidad de nuestros días, y dijo: 

Vendra nuestro Dws, y no callará; fuego consumirá 
delante de él, y tempestad poderosa le rodeará. 

"<?onvocará a los cielos de arriba, y a la tierra, 
para Juzgar a su pueblo. 

"Juntadme mis santos, los que hicieron conmigo 
pacto con sacrificio." (Salmos 50:3-5.) 

En este período final de mil años, se producirán 
muchos cambios terribles tanto en la tierra misma 
como en la vida de las personas que vivan en ella. 
La hermosa condición paradisíaca de la tierra con 
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su belleza de jardín de Edén será restaurada. Sus 
desiertos y lugares desolados desaparecerán; Satanás 
será atado y no habrá más corrupción, muerte o en­
fermedad, como los que conocemos en la actualidad. 

Sobre esto, Juan el revelador dijo: "Vi a un án­
gel que descendía del cielo, con la llave del abismo, 
y una gran cadena en la mano. 

"Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que 
es el diablo y Satanás y lo ató por mil años; 

"Y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su 
sello sobre él, para que no engañase más a las na­
ciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y des­
pués de esto debe ser desatado por un poco de tiem­
po." (Apocalipsis 20: 1-3.) 

Durante este milenio, la enemistad entre los 
hombres y las bestias cesará. I saías dice: "Morará 
el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito 
se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica 
andarán juntos, y un niño los pastoreará. 

"La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán 
juntas; y el león como el buey comerá paja. 

"Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del 
áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre 
la caverna de la víbora. 

"No harán mal ni dañarán en todo mi san to mon­
te; porque la tierra será llena del conocimiento de 
Jehová, como las aguas cubren el mar." (Isaías 11:6-
9.) Entonces nadie dirá que Dios está muerto, que 
sus revelaciones han cesado o que la vida no tiene 
propósito. 

Hace muchos años Harry Emerson Fosdich es­
cribió un interesante libro titulado Es una gran época 
para estar vivos. E l señor Fosdich señaló algunos 
de los milagros y asombros que han hecho que nues­
tra era sea la más excitante desde la creación, y aun 
así, la magnificencia del período de mil años que 
vendrá hará que nuestros días de asombro y mila­
gros parezcan época de tinieblas en comparación. 

Por supuesto el Señor no vendrá a la tierra solo, 
como dice Pablo: vendrá "con los ángeles de su po­
der, en llama de fuego." (2 Tesalonicenses 2:7-8.) 
Y muchos de los justos que han muerto resucitarán 
y se unirán con el Señor y su compañía en el aire. 
Hablando de este evento, el apóstol Pablo dijo a los 
tesalonicenses: "Tampoco queremos, hermanos, que 
ignoréis acerca de los que duermen. . . 

"Porque ... traerá Dios con Jesús a los que 
durmieron en él. 

"Porque el Señor mismo con voz de mando, con 
voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descen­
derá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero. 

"Luego nosotros los que vivimos, los que haya­
mos quedado, seremos arrebatados juntamente con 
ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y 
así estaremos siempre con el Señor." (1 Tesalonicen­
ses 4:13-14, 16-17.) ¡Qué maravilloso será ese tiem­
po para estar vivos! 

¡Y qué maravillosa época será cuando el éxito, 
felicidad y paz cubrirán la tierra y los niños crecerán 
sin pecado a la salvación! ¡Cuánto significado tendrá 
entonces la promesa del Señor hecha a Zacarías: 
"Canta y alégrate, hija de Sión; porque he aquí ven-
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go, y moraré en medio de Li, ha dicho Jehová." 
(Zacarías 2: 10.) 

Isaías dice: "Edificarán casas, y morarán en 
ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de ellas. 

"No edificarán para que otro habite, ni plantarán 
para que otro coma; porque según los días de los 
árboles serán los días de mi pueblo, y mis escogidos 
disfrutarán la obra de sus manos. 

"No trabajarán en vano, ni darán a luz maldición; 
porque son linaje de los benditos de Jehová, y sus 
descendientes con ellos. 

"Y antes que clamen, responderé yo; mientras 
aún hablan, yo habré oído. 

"El lobo y el cordero serán apacentados juntos, 
y el león comerá paja como el buey; y el polvo será 
el alimento de la serpiente. No afligirán, ni harán mal 
en todo mi santo monte, dijo Jehová." (Isaias 65: 
21-25.) 

Entonces los hombres no morirán ni dormirán en 
la tierra sino que serán cambiados en un abrir y 
cerrar de ojos, serán arrebatados y su descanso será 
glorioso. Dios enjugará las lágrimas de sus ojos y no 
habrá más muerte, ni pena, ni llanto, tampoco habrá 
más dolor. 

¡Qué maravillosa época para vivir cuando Cristo 

CON TODO MI CORAZON, PARA MIS 

JOVENES AMIGOS 
(viene de la página 257) 

de escuela y miembro joven del Consejo de los Doce, 
adopté ciertas normas de conducta que llamo mis 
"guías para la felicidad". Para una generación pasa­
da la Asociación de Mejoramiento Mutuo presentó 
estas normas llamándolas: "Normas de vida del pre­
sidente McKay." Ahora quiero compartirlas con 
vosotros: 

l. Desarróllate a ti mismo por medio de la auto­
disciplina. 

2. El gozo viene por la creación, la tristeza por 
la destrucción. 

3. Haz las cosas que son difíciles de hacer. 
4. Ten buenos pensamientos. Lo que pensamos 

cuando no tenemos nada en que pensar muestra 
como somos realmente. 

5. Haz lo meior que puedas ahora y mañana lo 
harás mejor. 

6. Sé fiel a quienes confian en ti. 
7. Los verdaderos amigos enriquecen la vida. Si 

quieres tenerlos sé tú uno de ellos. 
8. Ruega por sabiduría, valor y un corazón com­

pasivo. 
9. Presta oído a los mensajes de Dios por medio 

de la inspiración. Si la auto-indulgencia, los celos, 
la avaricia o la inquietud han corrompido tu percep­
ción, ora al Señor para saque esos impedimentos. 

10. La fe es el fundamento de todas las cosas­
incluyendo la felicidad. 
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sea nuestro abogado y los hombres y mujeres justos 
de ambos lados del velo vivan y reinen con Cristo 
por mil años! Pero por otra parte, ¡qué tiempo tan 
trágico será para aquellos que no se hayan califi­
cado! Supongamos que nos encontramos en el grupo 
mencionado por Juan el Revelador cuando dijo: 
"Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta 
que se cumplieron mil años .. . " (Apocalipsis 20:5.) 

Una revelación moderna nos dice: "Porque ... 
el eñor hablará desde el cielo . .. y la tierra tem­
blará ... y dirá a las naciones dormidas. ¡Levantaos 
santos, y vivid; quedaos, pecadores, y dormid hasta 
que os llame otra vez!" (Doc. y Con. 43 :18.) 

Al final del séptimo período de mil años, Satanás 
será desatado antes que la maldad sea sacada com­
pletamente de la tierra para siempre. Después del 
milenio, el estado de la tierra aumentará nuevamente 
hasta alcanzar su destino final como una esfera ce­
lestial en donde los seres selectos vivirán para siem­
pre como miembros del orden exaltado al que perte­
nece Dios. 

Ruego que Dios nos ayude a lograr el éxito en 
el logro de ésta la más noble de todas las metas, lo 
ruego humildemente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 

--------------------

por Jorge Dante Tosso O'Connor 

RAMA LIMA II-MISION ANDINA 

O !1, m1 Padre Cclestral 
Te suplico que a m1 eleves 

Y apartándome del mal 
Hasta tu lado me lleves 

Prometo que tu camino 
Aunque de espinas sembrado 
Ha de marcar mi destino 
11 asta a hora abandonado 

Mas esa fe recibida 
Desde que tu luz yo nera 
Será gum de mi vida 
En la Iglesia verdadera. 
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LA PAGINA DEL OBISPADO PRESIDENTE 

Es un día 

de sacrificio 

EL obispo pasó una semana incómoda pensando 
en las palabras del presidente de la estaca: 

había llegado el momento de construir una nueva 
capilla. La propiedad ya había sido adquirida, el 
título estaba listo y la ceremonia de la palada inicial 
había sido programada para cuando su rama levan­
tara la parte que le correspondía para comenzar la 
construcción. 

-El otro barrio ya tiene el dinero necesario para 
comenzar-dijo el presidente-como usted sabe, an­
tes habíamos planeado la remodelación del antiguo 
edificio. Comenzaron a juntar fondos hace un año 
y el obispo me dice que ya tienen más de treinta 
mil dólares. Ahora está esperándolo a usted. 

Eso hizo presión en el barrio y sobre él. Esta 
era la razón por la que había arreglado una entre­
vista con el presidente de la estaca. Como obispo 
estaba ansioso por el consejo del presidente. ¿Cómo 
hace uno para reunir miles de dólares en un barrio 
pequeño lleno de familias jóvenes que están hacien­
do sacrificios para pagar sus casas y muebles nuevos; 
fami lias con varios niños pequeños? 

- Además de estar compuesto, en su mayor par­
te, por familias jóvenes, la gente no es muy activa. 
Son muy buenos, pero los diezmos son un problema 
muy serio para algunos de ellos. Ahora que he tenido 
la oportunidad de mirar los registros, estaba por em­
pezar a llamar a aquellas personas que necesitan un 
poco de ánimo. ¿Pero cómo pedirles que participen 
en un proyecto de construcción? Lo que quiero de­
cir es que su presupuesto sólo se puede estirar hasta 
cierto punto. 

La última frase había sido un sincero lamento. 
El obispo nuevo y entusiasta había estado mirando 
los nombres y listas y haciendo cálculos. Le parecía 
un poco irreal poder levantar tanto dinero en tan 
poco tiempo. 

- Anoche, mis consejeros y yo encontramos una 
manera que podría hacer que la carga no fuera tan 
pesada para las familias, pero logrará nuestro pro­
pósito-dijo el obispo mientras se movía en la silla 
nervioso. (Todavía no estaba satisfecho con el plan 
que tenía para levantar los fondos; pero, después de 
todo, esa era la razón por la que había venido a 
hablar con el presidente de la estaca. ) 

- En primer lugar, pensamos que en vez de dar 
una asignación general a todas las familias, debería-
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mos usar un sistema de porcentaje, como hacemos 
con los diezmos. ólo que esto sería la promesa de 
dar un mes de sueldo en un período de tres años­
el presidente se echó para atrás interiormente pero 
mantuvo la misma expresión placentera y dejó que 
el obispo siguiera. 

-Como agregado a esto, siendo que no pode­
mos dar una asignación mensual a las familias in­
activas, proponemos una serie de actividades para 
levantar fondos para la construcción. Hemos hecho 
una lista y realmente hay una gran variedad de co­
sas que podemos hacer: ventas semanales de repos­
tería, proyección de películas, etc. Tenemos planea­
do usar todas las organizaciones auxiliares para ello. 
Por ejemplo hay un libro de cocina que la Sociedad 
de ocorro podría. . . 

Se detuvo en la mitad de la frase; el presidente 
se había tirado hacia atrás en su silla y estaba son­
riendo. Se rascó la nariz por un momento y des­
pués se inclinó hacia adelante lentamente y comen­
zó a hablar: 

-Obispo, déjeme que le diga cuánto aprecio que 
haya venido a hablar conmigo, permitiéndome darle 
el beneficio de la experiencia que he podido obtener 
en el proyecto de levantar fondos a través de los 
años. En este momento sus comentarios suenan 
exactamente como los que yo hice hace muchos años. 
Así que estudiemos cada punto, uno por vez. En 
primer lugar usted dice que su barrio es muy joven 
y con el problema de comprar casas y alimentar a 
los niños. ¡Exactamente igual que el barrio del obis­
po Barton! Después indicó que piensa que un por­
centaje que se pida de las familias activas sería la 
solución más equitativa. Pero sugiero que no todas 
las familias tienen los mismos problemas financieros; 
mientras que para unos estaría bien dar el sueldo 
de un mes en un período de tres años para otros 
sería una carga muy pesada. ¿No le parece que 
para hacer un juicio exacto de la habilidad de pagar 
de cada familia tendría que sentarse con ellos y tra­
tar el problema? 

El obispo encontró que se estaba tranquilizando. 
Esto era lo que quería. El presidente siguió ha­
blando. 

-Sólo el obispo tiene la autoridad para decidir. 
Sólo usted puede determinar cuánto puede pagar 
cada familia, pero debe tener su consejo y confianza 
para fijar una cifra. No debe vacilar en una canti­
dad que sea un desafío. Verá, obispo, estoy conven­
cido que las personas se sienten felices por tener la 
oportunidad de sacrificarse, si están convencidos de 
que es para un propósito necesario, para el Señor. 
Me gusta la afirmación en las Doctrinas y Convenios 
que dice: "en verdad, es un día de sacrificio." Y 
sinceramente no creo que ningún sacrificio que quie­
ra pedirle a las personas les traiga ninguna cosa que 
no sea felicidad. 

-¿Entonces quiere decir que no tenemos que 
tener actividades para levantar fondos, y que debe­
mos pedir contribuciones a los que no pagan diez­
mos?-preguntó el obispo, lo que hizo que el presi­
dente sonriera abiertamente. 

-Creo que he participado en muchos de esos 
proyectos y me ha gustado poder hacerlo. Pero el 
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tratar de construir un edificio vendiendo artículos de 
repostería o teniendo bazares creará más problemas 
de los que resolverá. Como usted sabe, las organiza­
ciones auxiliares y los quórumes del sacerdocio ya 
tienen sus programas y proyectos y no necesitan 
actividades adicionales que usted les dé para levan­
tar fondos. Resuelva sus problemas por medio de 
un pedido justo y equitativo a cada familia. No se 
olvide del hombre que nunca ha pagado diezmos. 
Por supuesto, también va a haber la oportunidad de 
que todos trabajen con pala o martillo. De esa ma­
nera ahorrará mucho dinero en efectivo-el presiden­
te se echó hacia atrás en su asiento-sí, y no se 
olvide de pedir a los hermanos inactivos que sacri­
fiquen parte de su tiempo igual que de su dinero. 

El obispo comprendió que el presidente había 
tocado un punto que le traía recuerdos nostálgicos 
y se contuvo en hacer sus preguntas cuando siguió 
hablando. 

-¿ abe, obispo?, esta conversación me hace re­
cordar a un joven que conocí una vez-y posible­
mente usted tenga a alguien como él en su barrio. 
Tenía un buen trabajo, una esposa maravillosa y 
tres niños pequeños. Tenía muchos gastos y el di­
nero nunca alcanzaba para todo, pero tenía sufi­
ciente para sus vicios personales y el quebrar la Pala­
bra de Sabiduría lo alejó cada vez más de la Iglesia. 
Cuando el barrio al que pertenecía comenzó a cons­
truir una nueva capilla, el obispo fue a visitarlo. 
Cuando le dijo al obispo que realmente no creía en 
la ley de Diezmos, éste le preguntó si creía en la 
Primaria a la que asistían sus hijos y en la Sociedad 
de ocorro a la cual iba su esposa. El obispo comen­
zó entonces a hablar en términos de ladrillos y ce­
mento. Señaló que esas cosas cuestan dinero y en­
tonce:; le hizo un desafío con la oportunidad de hacer 
un sacrificio personal en efectivo para ayudar a pagar 
por el nuevo edificio que su esposa e hijos iban a 
usar. El propósito del obispo llegó al lugar indicado. 
El joven tomó una decisión importante : de alguna 
maneta obtendría el dinero que el obispo le había 
pedido. Haría un sacrificio. Al principio era para 
su esposa e hijos y para el obispo, no para el Señor. 
Pero no quedó ahí, una vez que puso el dinero en 
el proyecto, se encontró interesándose cada vez más. 
Se ofreció para clavar clavos y pasó muchas horas 
junto a sus hermanos para edificar lo que vino a 
ser "la casa del Señor". Más adelante dejó sus vi­
cios, incluso asistió a una o dos reuniones con su 
familia. Por último un día apareció en la reunión 
del Sacerdocio. 

A este punto el presidente de la estaca tenía los 
oios húmedos y se sentía un poco avergonzado. Se 
rió nuevamente, quebrando así el ambiente que ha­
bía creado. 

-Sí, obispo, creo que debo más de lo que puedo 
decir, de los días en que era joven e inconsciente, a 
la necesidad de sactificarrne para edificar "la casa 
del Señor". Y la clave entonces, lo que hizo que 
tomara la decisión correcta fue un buen obispo que 
se me acercó con amabilidad y amor, pero que no 
dudó en decirme: "En verdad, es un día de sacri­
ficio." 
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HOY PREGUNTAMOS 

La AMM y la Conferencia de junio 

(Tomado de the l mprouement Era) 

Una ent?·evista con el superintendente gene­
Tal G. CaTlos Sn~ith, hijo, y la pTesidento. 
FloTence S. Jacobsen. 

P.- ¿Puede explicarnos lo que significa la Conferencia 
de junio siendo que la mayoría de los miembros de 
la Iglesia jamás han tenido la oportunidad de asistir? 

Jacobsen-La mayoría de los miembros de la Iglesia 
jamás han asistido a la Conferencia de junio pues 
ha sido designada especialmente para dar instruc­
ciones e inspiración a los oficiales de la AMM. Es 
una conferencia para directores en donde se presenta 
el programa para el siguiente año. Los directores de 
la AMM son invitados a asistir y gozar de los 
festivales, programas y clases prácticas que han sido 
preparados para ellos. 

P.-¿Qué programas y actividades fueron presentados 
durante esta conferencia? 

Smith-En clases prácticas hemos presentado los pro­
gramas para todo el año en cada departamento­
Hombres M, Scouts, dAMMitas, Laureles, etc. Tam­
bién tuvimos presentaciones tales como el festival 
de danzas, que se realiza cada año por medio, el fes­
tival de cuartetos y los teatros ambulan tes. 

P.-¿Cómo obtuvieron la participación para el festival 
de danzas este año? 

Jacobsen- Aproximadamente 9.000 jóvenes partici­
paron este año. Se enviaron formularios a todas las 
estacas para saber si deseaban participar en el festi­
val. Una vez recibidos los formularios se hizo una 
selección aceptando por lo general a las estacas que 
nunca habían participado. 

P.-¿Quién se encarga de los decorados, vivienda, ves­
tuario y acompañantes? 

Jacobsen-Los mismos participantes son responsables 
de estas cosas, siempre que estén dentro de los re­
quisitos. 
Smith-Nosotros pagamos los gastos de la presenta­
ción en sí, como el alquiler del estadio. 

P.-¿Qué se requiere para la presentación de un fes­
tival de danzas de toda la Iglesia? 

Smith- Déjenme decirles primeramente, que la pre­
paración para una conferencia de junio es muy difí­
cil. Inmediatamente después de esta conferencia, la 
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los Smith de lo Presidencia y Superintendencia de la A.M.M. respecti· 
vamente. Atrás los consejeros Dorothy P. Holt, Morgaret R. Jockson, 

Carl W. Buehner y Morvin J . Ashton. 

mesa directiva general del comité de danzas comenzó 
a pensar en el festival que se realizará dentro de dos 
años. Tratan de determinar las necesidades de la 
juventud y hacen la coreografía o pasos originales. 
Al ir tomando forma, los miembros del comité ano­
tan cada paso y movimiento, para que cuando los 
9.000 participantes lleguen al estadio de la Univer· 
sidad de Utah los directores sabrán exactamente lo 
que debe hacer cada persona en cualquier momento. 

Jacobsen- También se debe prestar mucha atención 
al diseño del vestua rio, ya sean los vestidos para un 
baile sólo de señoritas, un baile de salón o un baile 
folklórico. Se debe decidir cuántos jóvenes y señori­
tas serán necesarios, al igual que el número de pare­
jas. Después se hace una licitación por cientos de 
miles de metros de telas, miles de carreteles de hilo 
y cierres automáticos y luego se envía a cada estaca 
participante el mate1ial necesa1io en paquetes indi­
viduales. 

LIARON A 

Jacabse 
sentac1 
año 
"Todo 
ia. E 

barrio 

P.-¿Cu 
comple 

Jacobs 
dad de 



Smith- También sacamos películas de cada baile, gra­
bamos la música que corresponde y enviamos ambos 
a cada estaca que participará para que vayan apren­
diendo los bailes antes de venir a alt Lake City. 
Cuando llegan 9.000 jóvenes para participar ya saben 
lo que deben hacer. 

P.-¿Y en cuánto a bailes contemporáneos? ¿Se usan 
en el festival de danzas o en la AMM? 

Jacobsen-Algunos bailes contemporáneos son acep­
tables, bailes que no son grotescos, sensuales, inmo­
destos o provocativos. P ero este es uno de nuestros 
problemas-encontrar bailes que sean alegres y di­
vertidos. En la AMM se enseñan algunos de estos 
bailes contemporáneos pero en una forma modesta. 

P.-¿Cuáles son algunas de las otras actividades en la 
Conferencia de junio? 

Jacobsen- Tenemos un concurso de cuartetos, la pre­
sentación de los mejores teatros ambulantes y este 
año tuvimos la presentación de una obra musical 
"Todos a favor", escrita por un miembro de la I gle­
sia. Esta obra ha sido seleccionada para que cada 
barrio o rama pueda presentarla. 

P.-¿Cuál es la filosofía que encierra el programa 
completo de la AMM? 

Jacobsen-La AMM les da a los jóvenes la oportuni­
dad de participar en actividades sociales y recreati­
vas y en un programa cultural bajo una atmósfera 
espiritual. Por ejemplo, tratamos de enseñar la ho­
nestidad, a ser buenos deportistas, y a trabajar como 
equipo en nuestros programas deportivos. Muchos 
valores que son principios del evangelio también pue­
den ser enseñados en recreación o en un campo de 
deportes. Para las jóvenes, podemos mezclar la aven­
tura y la espiritualidad en el programa de campa­
mento. Las señoritas a menudo tienen reuniones de 
testimonio alrededor del fuego y aprenden a ayudar 
a otras que lo necesitan. 

Muchas de las actividades de la AMM en las que 
participan las jóvenes son para su mejoramiento per­
sonal. Tienen lecciones que les enseñan a vestirse 
en una forma apropiada y no malgastar el dinero. 
También se enseñan las virtudes de limpieza, mo­
destia e integridad. Esperamos que estas instruc­
ciones ayuden a cada señorita a llegar a ser una 
mujer madura y bien preparada. 

P.-¿Cuán extenso es el programa de campamento? 

Jacobsen- Animamos a los jóvenes, muchachos y 
señoritas, para que tengan programas de campamen­
to, pero no alentamos la compra de lugares para lle­
varlos a cabo a pesar de que hay 30 de ellos que son 
propiedad de grupos de la estaca. La mayoría de 
las estacas usa lugares alquilados. Todos los campa­
mentos están bajo la dirección del sacerdocio. Todas 
las jóvenes deben tener seguro contra accidentes. 
Tenemos un programa de certificación de premios 
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en el que las jóvenes pueden participar. Aproxima­
damente 62.000 señoritas participan en campamen­
tos de la AMM cada año. 

P.-¿Qué es lo que se espera de un joven que parti­
cipa en el programa de la AMM? 

Smith-Esperamos que al completar el programa de 
la AMM, habrá comenzado su carrera de escultis­
mo a los 12 años y la habrá terminado como Aguila 
Scout; que haya recibido su premio "Mi deber hacia 
Dios" y avanzado en los programas de Explora­
dores e Insignias, seguido el programa de Hombres 
M y llegado a ser un Hombre M Maestro. Cuando 
complete el programa tendrá casi treinta años y 
estará bien empapado en el evangelio. Este progra­
ma está designado para hacer que los jóvenes, por 
medio de la participación, involucración y hermana­
miento, puedan crecer y convertirse en hombres de 
carácter e inteligencia ante Dios y los hombres. 

Jacobsen-También in piramos a los jóvenes y seño­
ritas a que se casen por el templo. 

A lo izquierda vemos a los oficiales generales de lo A.M.M. sa ludando 
o los concurrentes a la conferencio; en lo de la derecho a René Albo 

y su hermano Alma ejecutando uno danzo mexicano. 

P.-¿Cuán extenso es el programa de la AMM? 

Smith-Dondequiera que se encuentre la Iglesia en 
el mundo, se encuentra la AMM. 

P.-¿Es el programa de la AMM diferente en las dis­
tintas culturas del mundo? 

Jacobsen- Casi todos los santos usan el programa 
total de la AMM con muy pocas adaptaciones. He 
visto la AMM en Irán, Japón y Europa y es leal­
mente asombroso cuán parecidos son sus programas 

(pasa a la sLgwenle plana) 
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(viene de la página anterior) 

a los nuestros. P or ejemplo, hemos sugerido que las 
diferentes culturas usen sus propios ba iles o dramas 
en el programa de actividades, pero prefieren usar 
los mismos bailes y dramas que los santos usan en 
los Estados Unidos. Los santos de Suecia, Noruega, 
Dinamarca, Suiza y Baviera, sin embargo, muchas 
veces prefieren usar sus propios bailes. 

P.- En los Estados Unidos, el programa de básquetbol 
de la AMM es muy famoso, pero considerando las 
diferencias culturales de la Iglesia en el mundo, ¿tienen 
todas las AMM el programa de básquetbol? 

Smith-No, en los deportes alentamos la flexibilidad. 
Por ejemplo en Inglaterra el deporte más popula r es 
el fútbol y también juegan al vólibol, muchas veces 
en equipos de jóvenes y señoritas. E n Australia es 
el tennis, incluso tennis de mesa. E n muchas partes 
de Europa juegan al fútbol y hacen natación pero 
en especial, practican el a tletismo. He visto hom­
bres y mujeres compitiendo en la carrera de 100 
yardas. Algunas señoritas competían en I nglaterra 
la carrera de 100 yardas bajo la lluvia, pero todo 
era parte de la diversión. 

P.-En una Iglesia que tiene tantes diferencias cultu­
rales y sociales, ¿cómo se establece el programa de 
normas personales? 

Jacobsen-Cuando una persona se convier te en miem­
bro de la I glesia, pese a sus prácticas sociales, se 
compromete a aceptar y obedecer los principios del 
evangelio; part icularmente en lo que concierne a 
normas personales. Por ejemplo, la norma de mo­
destia en el vestir es la misma en todo el mundo en 
lo que se refiere a Santos de los Ultimos Días. Lo 
mismo ocurre con las normas de conducta moral. Es 
maravilloso pensar que tenemos una comunidad 
mundial de jóvenes que tienen y conservan unas 
normas elevadas de integridad personal. 

P.-En la Iglesia se oye cada vez más sobre conferen­
cias de la juventud, ¿qué es este programa? 

El festival d e danzas fue una de los fases más sobresalientes de la 
conferencia . 
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Smith-La mayoría de las misiones y muchas de las 
estacas t ienen anualmente conferencias para la ju­
ventud. Es un programa relativamente nuevo para 
las estacas, pero que se está haciendo cada vez más 
popula r. Las con ferencias de la juventud pueden 
realizarse bajo la dirección de una o varias estacas. 
La mayoría de estas conferencias duran de dos a 
tres días y por lo general se terminan con una reu­
nión de testimonios. Comienzan el viernes con la 
registración y actividades y el sábado se presentan 
actividades tales como baile, música, drama o depor­
tes. Durante la noche del sábado se realiza un baile 
formal donde se presentan algunos bailes especiales 
o un programa de talentos. La conferencia alcanza 
su punto culminante el domingo con una reunión de 
sacerdocio para los jóvenes mientras las señoritas 
t ienen una actividad especial, después de la cual 
sigue una reunión de testimonios. Así es como por 
lo general, se llevan a cabo. Hay un librito tit ulado 
"Tengamos una conferencia de la juventud" que 
bosqueja el método recomendado. Los oficiales lo­
cales de la AMM trabajan con sus directores del sa­
cerdocio y deciden qué clase de programa necesitan 
en su localidad. 

P.-¿Cómo se obtienen las lecciones y actividades para 
el programa de la AMM? 

Smith- Los miembros de nuestra mesa general son 
seleccionados cuidadosamente por sus talentos, habi­
lidades y disponibilidad. Esperamos que los miem­
bros de la mesa directiva visiten a los san tos, asistan 
a la AMM, Escuela Dominical y reuniones del sacer­
docio para captar el espíri tu de la I glesia. Confiamos 
en que no sólo participen en la Iglesia sino también 
en los asun tos de la comunidad; que sean individuos 
bien equilibrados que reconozcan la clase de mundo 
en el que estamos viviendo y para el cual prepara­
mos a nuestra juventud. La mesa directiva está 
dividida en grupos de edades y comités de activida­
des, y las asignaciones de los miembros es la de hacer 
programas que sean atractivos para estos grupos. 

P.-¿Cuánto tiempo tiene el comité para preparar el 
programa o manua l para el año? 

Smith- Algunos de nuestros programas están proyec­
tados hasta 1970, pero por lo general estamos traba­
jando en programas que se usarán en dos años. 

Jacobsen-Muchos de los miembros de la mesa direc­
tiva general son padres de jóvenes que pertenecen a 
la AMM, y están pasando por la experiencia como 
padres, de aprender lo que los jóvenes quieren y ne­
cesitan. 

P.-¿Cómo se elige el lema anual de la AMM? 

Smith- Se pide a los miembros de la mesa directiva 
que envíen lemas y después tratamos de correlacio­
narnos con el programa de correlación de la Iglesia. 

Jacobsen-Déjeme agregar que mucha oración forma 
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Otro de los actividades importantes fue la presentación de los teatros 
ambulantes. 

parte de esta selección. Cada lema que se elige es 
el apropiado pru·a la época. 

P.-Algunas veces los miembros de la Iglesia escuchan 
informes de otras organizaciones o grupos y su interés 
en el programa de la AMM. ¿Hasta qué punto es 
cierto esto? 

Smith- Tomemos por ejemplo el programa de bás­
quetbol en Utah. Después que la Iglesia hubo empe­
zado este programa, algunos de nuestros vecinos en 
otras iglesias comenzaron otros programas deporti­
vos similares. Otro ejemplo: el programa de Explo­
radores de los Boy Scouts de América fue adoptado 
del de la Iglesia que se llamaba programa de Van­
guardias. 

Jacobsen-Se nos han solicitado datos sobre el pro­
grama de certificación de directores de campamento, 
el manual de lecciones para los Jóvenes Casados y 
nuestro programa de música. 

Las oficiales ejecutivas de la AMMMJ pertene­
cen al Consejo Nacional de Mujeres, y rec:entemente 
nos reunimos con líderes educacionales, cívicos y 
religiosos en un seminario nacional. Fue interesante 
saber que a la conclusión de esa conferencia de tres 
días se decidió que la nota de más ayuda había pro­
venido del programa de la Iglesia, la Noche de Hogar 
para la Familia, que nosotros como AMM había­
mos presentado como parte de nuestra forma de 

Uno de los nuevos programas presentados en la A.M.M.M.J. fue el 
curso de salvavidas. 

v1v1r. También cuando estuve en Irán hace un año 
asistiendo a la conferencia del Consejo Internacional 
de Mujeres, se hicieron muchas preguntas referentes 
a nuestras conferencias de la juventud. 

P.-¿Cuál es el futuro de la AMM? 

Jacobsen-iEl futuro de la AMM es más maravilloso 
que nunca! Esperamos que los jóvenes participen en 
mayores responsabilidades. En el pasado hemos per­
mitido que los directores llegaran a ser demasiado 
responsables por el programa y no se le dio a la 
juventud suficiente responsabilidad. La juventud es 
muy capaz de llevar a cabo, con cierta supervisión 
de los adultos, un programa que satisfaga sus necesi­
dades. También hemos estado preocupándonos por 
el grupo y ahora nos damos cuenta de la importan­
cia de concentrarnos en el individuo. Estamos tra­
tando de hacer lo posible para que los jóvenes, ten­
gan o no talentos, reciban aliento y se desarrollen 
en el programa de la AMM. En el año que entra ten­
dremos una exhibición cultural en la que todos los 
jóvenes podrán exponer sus talentos, ya sea en una 
colección filatélica o de insectos, escultura, pintura, 
cerámicas o costura. 

Smith-Sé que más que nunca hay una necesidad 
imperiosa de la AMM en el mundo hoy en día y 
estoy seguro de que el programa de la AMM será de­
sarrollado y aumentado con más vigor que nunca. 

por Celina de Lípori 

ESTACA DE BUENOS AmES 

·¡\ \ UTU \L. noble \futu;r!l Tu luz conduce 
1 Por cammo recto nuestra jm·entucl, 
bes luz clinna que del cielo ba¡a 
fnunclanclo el corazón de gratitud 
Por la alegrw, pmcza ,. fe .1ublime 
De 1111 rn;ui:ma ele .1abcr 1 de l'irtucl 
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;Oh ju1entucl, hermosa prima,•era! 
Pujanza de ,•ida que en cada latir 
\ ';t ~cmbranclo flores, somisas, amores, 
Alegría del alma. ansia ele l'll'tr, 
Cantos de esperatua que Ion rmscriores 
Y clukes promesas para <:1 pon·enrr. 
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La Página de la Escuela Dominical 

Himno de p1·áctica paTa el1nes de noviemb1·e 

"Del Alma es la Oración"-letra de James Mont­
gomery, música de George Careless; página 129 de 
los Himnos de Sión. 

A pesar de que la mayoria de los seres humanos 
tiende a ofrecer oraciones a la Divina Providencia, 
no todos lo hacen con la misma satisfacción. Mien­
tras que algunos pueblos primitivos o paganos ora­
ban con miedo a una divinidad vengativa, y otros 
se postraban con duda y angustia ante el espantoso 
t rono de Dios, nosotros los Santos de los Ultimos 
Días, impulsados principalmente por la costumbre 
que nos ha inspirado una fe firme e invariable, ora­
mos a nuestro Padre Celestial con gozo, alegría y 
plenos de agradecimiento, sabiendo sin duda que nos 
contempla con grande y tierno amor. 

Esta hermosa y divina actitud al orar es, en sí, 
una de las bendiciones más grandes que viene a los 
Santos de los Ultimos Días por motivo de su fide­
lidad. Este maravilloso sent imiento al orar lo hemos 
heredado del profeta José Smith, cuya súplica en la 
arboleda sagrada fue contestada con una manifes­
tación divina. 

Este himno es bien conocido, y la mayoria de los 
miembros de la I glesia pueden cantar de memoria 
por lo menos la primera estrofa. No se pretende que 
se canten las ocho estrofas de este himno, antes se 

pueden seleccionar las que se crean más apropiadas. 

A los Directores de Música 

Tenemos un pequeño problema al final de la 
segunda frase. Deberá retardarse un poco la música 
en el sexto y séptimo compás, para darle mayor 
comodidad. Es curioso notar que a veces la congre­
gación tiene mejor intuición para cantar esta se­
gunda frase que el director de música. En caso que 
suceda esto, no es convenien te que el director insista 
en seguir la música escrita "al pie de la letra". 

A los Organistas: 

Toquemos este himno legato; pero sin temor de 
tocar con claridad todas las notas repetidas, en las 
cuatro partes. Esto no será fácil. Observemos que 
la ptimera nota del bajo y la segunda y la tercera 
notas del contralto no se deben ligar a las notas si­
guientes. Al repetir estas notas con clatidad, procu­
remos tocar las notas del tenor y soprano, lo más 
legato posible. Así produciremos verdadera música. 

En caso de que haya demasiado espacio entre las 
notas para la mano izquierda, tóquense las notas del 
tenor con la mano derecha. Esto se deberá estudiar y 
practicar en casa o en una reunión de preparación 
adecuada. 

ESCRITURAS DE MEMORIA 

para el mes de noviembre 

L AS siguientes escrit uras deberán recitarse al uní-
sono por los alumnos de los cursos 15 y 19 

durante los servicios de adoración del 5 de noviembre 
de 1967. Las escrituras deberán ser aprendidas de 
memoria por los alumnos en sus clases respectivas 
durante los meses de septiembre y octubre. 

Curso número 1 S 

(Esta escritura nos dice que Jesús eligió a doce 
para que sirvieran con él y les dio el sacerdocio y el 
poder para sanar.) 

Y estableció a doce, para que estuviesen con él, 
y para enviarlos a predicar, y que tuviesen autoridad 
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para sanar enfermedades y para echar fuera demo· 
nios. 

-M arcos 3: 14. 15. 

Curso número 19: 

(Esta escri tura cita a l apóstol Pablo diciéndonos 
que debemos obedecer los mandamientos de Dios y 
hacernos humildes para hacer Su voluntad.) 

Por tanto, amados míos, como siempre habéis 
obedecido, no como en mi presencia solamente, sino 
mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vues­
tra salvación con temor y temblor. 

-Filipenses 2: 12. 
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Himno de 'P'táctica pa1·a el ?nes de noviembTe-Escuela Dominical de M eno1·es 

"Me gusta Pensar en el Señor"-letra de Jemima 
Luke, música de Leah A. Lloyd, página 23 de Los 
Niños Cantan. 

Este himno tiene un mensaje muy importante y 
fue escrito especialmente para los pequeños. La com­
posición comienza sugiriendo que los niños lean acer­
ca de Jesús, que estudien las Escrituras. Luego 
habla de su amor hacia los niños, y de lo importantes 
que son para El. Tanto es así, que se pueden comu­
nicar con El por medio de la oración. Y termina con 
una maravillosa promesa que todos deben compren­
der: "Si soy obediente, cumplido y fiel, en verdad 
yo veré al Señor." 

Obsérvese que se usa el pronombre "yo" durante 
la canción y esto se ha hecho para destacar que los 
niños son responsables de sus acciones y que no pue­
den culpar a los demás por sus propios errores. El 
premio que reciban será de acuerdo con sus obras. 

La melodía y las palabras encajan perfectamen te 
en ese himno. Cada palabra o silaba colTesponde a 
una nota separada y los acentos están marcados ge­
neralmente en las notas que se acentúan. Esto no 
sólo hace el mensaje más distintivo, sino que simpli­
fica su aprendizaje. 

A los Directores de Música 

Los versos deben cantarse primero sin acompa­
ñamiento, para beneficio de los niños. Si el director 
de música canta con sinceridad y de memoria, crea­
rá el ambiente apropiado e inculcará en ellos que 
siempre debemos buscar a Jesús si desearnos obte-

ner los galardones que El nos ha prometido. 
El himno tiene cuatro frases cada una de las 

cuales tiene una melodía diferente, y comienza con 
un movimiento hacia arriba. Esto es algo compli­
cado para los niños, ya que están acostumbrados a 
seguir el modelo ordinario de dirección de himnos. 
Cuando la mayoria de los niños ya puedan cantar 
el himno, agréguese el acompañamiento y luego dirí­
jase usando dos tiempos por compás. 

Si los niños se acostumbran a que siempre se 
dirijan los himnos de la misma manera, cuando crez­
can tendrán problemas para cantar al asistir a la 
Escuela Dominical para mayores. 

A los Organistas: 

Obsérvese que las notas más bajas que se han 
escrito para tocarse con la mano derecha, son parte 
de las teclas correspondientes a la mano izquierda. 
Son el fondo o base de la melodía y deben tenerse 
en cuenta como tales. Esto hace que la melodía esté 
separada a pesar de que se toca simultáneamente con 
las distintas teclas. Debe hacerse lo más clara po­
sible, especialmente cuando se toca para niños pe­
queños. 

La melodía debe tocarse suavemente, acentuando 
el primer y cuarto tiempo del compás, porque las 
palabras más importantes están comprendidas en 
estas notas. 

Analicemos un momento la impresión que este 
himno dejará en nuestros niños. 

-Mary W. Jensen 

JOYA SACRAMENTAl 

para el mes de noviembre 

Escuela Dominical 

"Y cuando hubieron comido, les mandó que par­
tieran pan, y dieran a la multitud." (3 Nefi 20:4.) 

o 

Escuela Dominical de Menores 

Jesús dijo : "Orad para que no en tréis en ten­
tación." (Lucas 22:40.) 
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• Samuel fue un lllllü muy especial 
poT Ma1·ie F . F elt 

UNA H ISTORIA PARA LA TABLA DE FRANELA 

(T omado de the Instructor) 

P OR este niño oraba, y J ehová me dio lo que le 
pedí. 
Y o, pues, lo dedico también a J ehová; todos los 

días que viva, será de J ehová. Y adoró allí a Jehová. 
Y el joven Samuel iba creciendo, y era acepto 

delante de Dios y delante de los hombres. (1 Samuel 
1:27; 2:26.) 

Hace mucho, mucho tiempo, en la noche más 
maravillosa que el mundo haya conocido, un ángel 
habló a los pastores que estaban en una colina, y 
ésto es lo que dijo: 

... N o temáis; porque he aquí os doy nuevas de 
gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha 
nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que 
es Cristo el S eñor. 

Es to os servirá de señal: Hallaréis al niño en­
vuelto en pañales, acostado en un pesebre. (L ucas 
2: 10-12.) 

Este maravilloso bebé de quien habló el ángel 
era el hijo de Dios. J esús fue el regalo de Dios 
para todo el mundo. Con él vino el amor, gozo y 
gra titud. E sto es lo que otros bebés traen cuando 
llegan a un hogar. Hacen que sean más felices, dul­
ces y queridos. [Final del prólogo.] 

Ana, la esposa de Elcana sabía esto y quería, más 
que nada en el mundo, poder tener un bebé. Cuando 
veía a otras madres con sus niños, se sent ía muy 
triste y muchas veces lloraba porque ella no tenía 
ninguno. Tenía, eso sí, un esposo muy bueno y 
amable, un buen hogar y muchos amigos; pero eso 
no era suficiente. Ella t ambién quería un bebé, y 
muchas veces oró a Dios pa ra que le concediera un 
hijo. 

La Biblia nos dice que: "Y todos los años aquel 
varón (E lcana ) subía de su ciudad pa ra ofrecer sa­
crificios a J ehová ... en Silo." (1 S amuel 1: 3.) En 
Silo, que queda al norte de J erusalem, había un 
templo dedicado al Señor. 

En esas ocasiones era cuando Ana se ponía más 
triste, pues las otras mujeres llevaban a sus niños, y 
ella no tenía niños para llevar. Un día cuando E l­
cana vio que Ana estaba llorando le dijo: 

Ana, ¿por qué lloras? ¿por qué no comes? ¿y 
por qué está afligido tu corazón? ¿No te soy yo 
mejor que diez hijos? (1 Samuel 1:8.) 

El estaba muy triste de verla llora r. Quería que 
hubiera algo que él pudiera hacer. Ana sonrió t riste­
mente, porque sabía en su corazón que ninguno, 
aunque amable y bueno, podría ocupar el lugar del 
bebé que tan to quería. [Final de la escena l.] 
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Un día cuando estaban en Silo, Ana se separó de 
los otros "después que hubo comido y bebido". Fue 
sola al templo del Señor para pedirle una bendición. 
Lloró, cuando se puso de rodillas, pues estaba muy 
triste. 

E hizo voto (hizo una promesa) , diciendo: J ehová 
de los ejércitos, si te dignares mirar a la afl icción de 
tu sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de 
tu sierva, sino que dieras a tu sierva un hijo varón, 
yo lo dedicaré a J ehová todos los dbs de su vida . .. 
(1 Samuel 1: 11.) 

Ana quería decir que llevaría a su hijo al templo 
de Silo tan pronto como fuera lo suficientemente 
grande y lo deja ría allí pa ra que sirviera a Dios 
todos los días de su vida. 

Elí, el sacerdote del templo, vio que Ana estaba 
llorando, podía ver que los labios de la mujer se 
estaban moviendo y aunque no podía escuchar lo 
que ella estaba diciendo, le habló. 

Y A na le respondió diciendo . .. soy una mujer 
atribulada de espíritu (triste) .. . he derramado mi 
alma delante de J f!hová. 

Eli respondió y dijo: Vé en paz, y el Dios de 
I srael te otorgue la petición que le has hecho. 

... Y se fue la mujer por su camino, y comió, y 
no estuvo más triste. (1 Samuel 1:15, 17, 18.) 

E staba feliz ahora que sabía que su oración sería 
contestada. Al día siguiente, ella, Elcana y los de­
más que habían venido con ellos volvieron a sus ho­
gares en las colinas. [Final de la escena JI. ] 

Cuando Dios le hace una promesa a alguien, 
siempre la cumple. Y guardó Dios la promesa que 
le hizo a Ana y le mandó un hermoso niño. Ana y 
Elcana estaban muy agradecidos por este maravi­
lloso regalo. Lo llamaron Samuel por que, como 
Ana dijo: "P or cuan to lo pedí a J ehová." (1 Samuel 
1: 24. ) 

Después subió el varón Elcana con toda su fami­
lia, para ofrecer a J ehová el sacrificio acostumbrado 
y su voto. 

Pero Ana no subió, sino dijo a su marido: Y o 
no subiré hasta que el niño sea destetado, para que 
lo lleve y sea presentado delante de J ehová, y se 
quede allá para siempre. 

Y Elcana su marido le respondió: Haz lo que 
bien te parezca .. . (1 Samuel 1 :21-23.) [Final de la 
escena III.] 

Ana cumplió con su palabra: 
Después que lo hubo destetado, lo llevó consigo, 

con tres becerros, un efa (una medida hebrea) de 
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harina, y una vasija de vmo, y lo trajo a la casa de 
J ehová en Silo; y el niño era pequeño. (1 Samuel 
1:24.) 

Y tan pronto como Ana vio a Elí, le dijo : 
. . . yo soy aquella mujer que estuvo aquí junto 

a ti orando a J ehová. 
Por este niño oraba, y J ehová me dio lo que le 

pedía. 
Yo , pues, lo dedico también a J ehová; todos los 

días que viva será de J ehová . .. (1 Samuel1 :26-28.) 
Al hacer esto, Ana cumplió con la promesa que 

había hecho cuando le rogó a Dios que le enviara 
un hijo. Ahora quería que Samuel sirviera al Señor 
en el templo, como había prometido que lo haría. 
[Final de la escena IV.] 

Samuel era un niño bueno. La Biblia nos dice 
que "ministraba (servía) en la presencia de Jehová, 
vestido de un efod de lino (un manto que usaban 
los sacerdotes levitas)." (1 Samuel 2 :18.) Entre las 
muchas cosas que un niño pequeño podía hacer en 
el templo eran: abrir y cerrar las puertas, despabilar 
las lámparas, cambia r las velas usadas, guardar las 
cosas que se habían usado y además hacía mandados 
para Elí que ya se estaba poniendo viejo. Samuel 
hizo todo lo que se le pidió y Jehová estaba com­
placido con él. [Final de la escena V .] 

Ana también estaba complacida con Samuel. 
Pensaba en él cada día, aunque sólo lo podía ver una 
vez al año. La Biblia nos dice que todos los a ños 
Ana "le hacía ... túnica pequeña y se la traía ... 
cuando subía con su marido para ofrecer el sacrificio 
acostumbrado." (1 Samuel 2:29.) 

Un año, cuando Elcana y Ana fueron al templo, 
Eli, el sumo sacerdote les dio una bendición especial. 
La bendición era que Dios les enviaría otros hijos 
para amar y cuidar como habían amado y cuidado a 
Samuel. Recibirían esta gran bendición por "el que 
pidió a J ehova (Samuel) ". (1 Samuel 2:20.) Con 
gran gozo en sus corazones salieron de Silo y "se 
volvieron a su casa" regocijándose porque sabían 
que tendrían más hijos. [Final de la escena VI.] 

Elí murió cuando Samuel llegó a ser hombre, y 
éste tomó su lugar en el templo como el sumo sa­
cerdote de Israel. Había sido, en verdad un niño 
muy especial. [Final de la escena VII .] 

Cómo p resenta r la Historia para la Tabla de Frane la 

Personajes y accesorios que se necesitan p:Jro esto presentación: 
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Para las columnas del templo y los muebles para el hogar 
de Ana sólo se ha rán dibujos sencillos que se colorearán . 

Ana, orando y llorando. (0Tl81.) A usarse en las escenas 
I y 11. 

E lcana, d e pie. (0Tl82.) A usa rse en las escenas I , III, 
IV y VI. 

Elí, sacerdote del templo, sentado. (0Tl83.) A usarse en 
las escenas II, IV, V y VI. 

Ana con el pequeño Samuel. (0Tl84.) A usarse en la es­
cena III. 

Ana d e pie. (0Tl85.) A usarse en las escenas IV y VI. 
Samuel como un niño pequeño. (OT186.) A usarse en la 

escena IV. 
Samuel como niño mayor vestido con un e fod. (0T187.) 

A usarse en las escenas V y VI. 
Samuel vestido con la túnica que le trajo su madre. (OT 

188.) A usarse en la escena VI. 
Samuel como hombre, el sumo sacerdote de Is rael. (OT189.) 

A usarse en la escena VII. 

Orden de los episodios: 

PROLOGO : 
Escenario: Escena en el establo. 
Acción: La Navidad. 

ESCENA I : 
Escenario: Un cuarto en el hogar de Ana (paredes gri­

ses, pisos de tie rra o piedra, un banco, una mesa.) 
Acción: Ana está llorando. Su esposo, Elcana, viene y 

trata de consola rla. 
E SCENA II: 

Escenario: Inte rior del templo de Silo. Dos columnas 
que van del p iso al techo. 

Acción: Ana está orando por un hijo. Elí, el sumo 
sacerdote la ve. El le promete que el Dios de 
Israel le otorgará su pedido. 

E SCENA III : 
E scenario: El mismo de la escena l. 
Acción: Ana con e l peq ueño Samuel. Elcana está sa­

liendo pa ra ir al templo, ella se qu eda en el hogar 
con el bebé. 

Esc ENA IV: 
Escenario: El mismo de la escena II. 
A cción: Ana y Elcana traen al pequeño Samuel al tem­

plo. Ana se lo presenta a Elí, el sacerdote, como 
había prometido al Señor que lo haria. 

ESCENA V : 
E scenario: El mismo de la escena II. 
Acción: Samuel ves tido con un efod de lino haciendo 

sus tareas en el templo. 
E SCENA VI : 

E scenario: El mismo de la escena II. 
A cción: Ana y Elcana visitan el templo. Samuel está 

vestido con la pequeña túnica que Ana le ha bía 
tra ído. Elí bendice a Ana y Elcana por su al­
truismo y devoción . Les promete que Dios les en ­
viará otros hijos. 

E SCENA VII : 
Escenario: El mismo de la escena II. 
Acción: Samuel en el templo ya hombre y sumo sacer­

dote, ocupando el lugar de Elí después de su muer te. 
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La Perla 
po1· Alma Deane Feller 

HABlA una vez, hace mucho, mucho t iempo, un 
mercader muy respetable que vivía cerca de una 

gran ciudad en el inte1ior de la China. Este merca­
der tan respetable pasaba los años de su vida con su 
amada famiHa en un hermoso lugar en donde los 
ja rdines florecían profusamente en las estaciones 
apropiadas. Los niños reían y lloraban en los mo­
mentos apropiados y las personas mayores vivían 
contentas y hablaban con gran sabiduría, pero sólo 
en los momentos apropiados. Todo era como tenía 
que ser. Aun el hijo primogénito, Han Shao Ying, 
era como tenia que ser, ruidoso en el reír y deseoso 
de crecer. 

En el año en el que t ranscurre nuestra historia, 
el mercader llamó a su hijo y le dijo lo siguiente: 

- Hijo mío, has llegado a la edad en la que no 
eres ni niño ni hombre; sin embargo, no seria co-
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rrecto detenerse a meditar en las cosas que ya han 
pasado, sino que tenemos que mirar hacia adelante, 
hacia el futuro. Este año me acompañarás a la cena 
del Año Nuevo. 

T al gozo e importancia jamás se habían sentido 
bajo el chaleco de seda del muchacho. ¡Ir con su 
padre y sentarse con los ancianos para la cena del 
Año Nuevo! Esta era la más importante de todas 
las cosas importantes en el mundo. No diría una 
palabra; sin embargo se sentaría con los ancian os, y 
siendo que los hechos son lo que son, si estaba allí, 
sería uno de ellos, un hombre. 

Por supuesto las reglas se deben obedecer, como 
se deben obedecer las reglas en todas las cosas. En 
el día señalado, a la hora fijada, fue vestido con se­
riedad y ceremonia. Siguió a su padre cuando salie­
ron de la casa y pensó que la sangre le iba a saHr 
por los poros al evidenciar su orgullo. Cuando llega­
ron a la hermosa casa de té, fue con su padre a un 
jardin interior en donde había jaulas con grillos y 
en donde los estanques brillaban 1!1 sol. E l padre 
eHgió la cena con gran concent ración-el ave que 
se debía desplumar y cocer con respeto, el pescado 
que se serviría con los ojos saltones sobre una ban­
deja ceremonial. 

En la casa, el joven ocupó su lugar en el ext remo 
del cuarto cuando su padre se ubicó en el círculo 
cada vez más amplio. Reinó una gran quietud en el 
lugar y Shao Ying se esforzó por absorber sabiduría, 
pues así había aprendido que debía hacer. En mu­
chas oportunidades tuvo deseos de hablar, pero siem­
pre recordó la regla de silencio que debían guardar 
los jóvenes. Miró alrededor para ver cuántos jóvenes 
había en el cuarto. ¡Tres! Y él era uno de ellos. 

Finalmente, cuando ya había pensado que no 
podría soportar más el silencio, el más anciano y 
grande de los hombres comenzó a hablar : 

- Tenemos mucho para contemplar, pero creo 
que consideraremos el cuidado del alma. 

Después se oyó otra voz lenta, después ot ra y 
otra, al permi tirse la ocupación satisfactoria de bu­
cear lo que había en la mente de cada uno. 

- Tengo la idea-dijo el mercader que era el 
padre de Shao Ying-de que es un asunto de humil­
dad. 

Pero entender eso, asint ieron todos, selia en­
tender tanto que el entender todo no tendlia im­
portancia. 

A este punto, falló la concent ración del mucha­
cho. Permit ió que su atención divagara y cometió 
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el pecado de estar en otra parte con la imaginación, 
guiado por una mariposa extravagante. De su labios 
salió la frase: 

-No sé lo que significa esa gran palabra. 
El silencio de disgusto que siguió a las palabras 

del joven era de color azul- no del azul del cielo, 
sino del azul de un manto mojado por la lluvia. 
Pero a pesar de eso todavía había amabilidad en el 
cuarto y el más anciano de los hombres dijo: 

-Si un joven hubiera hecho tal pregunta-y real­
mente nunca he oído de una cosa así-entonces le 
diría al padre de ese hombre: "Esta es una cosa 
que debes enseñar." 

Siguiendo las palabras del más anciano y demos­
trando respeto por su amigo, los demás comenzaron 
a murmurar sobre el valor de tal enseñanza. El mur­
mullo creció hasta ser una sola voz que dijo: 

-Y si hubiera otra reunión en el Año Nuevo, 
y nuestros antepasados ya han decretado que habrá 
otra, cuánta felicidad sentiremos al escuchar de la 
senda del aprendizaje. 

El mercader se sentó más cómodo y pensó en 
sus amigos que, con amor, habían sacado la culpa 
de su cabeza. 

El muchacho sabía que no se le diría nada por 
lo que había hecho; sabía que ahora que era un 
hombre tenía que castigarse a sí mismo. Se le hizo 
un nudo en la garganta por la tristeza que sentía. 
Deseaba poder volver al día en que su ama había 
tomado una hoja de planta de bambú y le había 
golpeado las piernas. Con el dolor venía el alivio 
de la falta cometida, pero ahora no habría castigo 
y debería vivir con su rebeldía. 

Mas con el entusiasmo de la juventud, hay dema­
siado vigor para que dure la preocupación. Cuando, 
poco tiempo después de la cena de Año Nuevo, su 
padre lo llamó al jardín privado, en su mente no 
había pensamiento de castigo o culpa, sólo el endure­
cimiento de los músculos bajo el corazón lo que sig­
nificaba que se estaba preparando el camino para 
la experiencia. 

-Siéntate, mi primogénito-dijo el jefe de la 
familia. 

Shao Ying se sentó y miró a su padre con gran 
expectativa, quien sacó de la manga de su manto 
un pequeño trozo de tela que estaba doblado cuida­
dosamente sobre un pequeño objeto. 

-Tengo un obsequio para ti-dijo el padre-te 
lo doy con gran amor y con la única recomendación 
de que debes seguir las reglas. 

Entonces le entregó el pedazo de tela a su hijo. 
El muchacho lo tomó y al desdoblarlo encontró que 
el regalo era una perla magnífica, suave y lustrosa. 

-¿Es realmente mía?- preguntó, consciente de 
su valor. 

-Sí-contestó el padre-si sigues las reglas. 
Shao Ying no percibió la naturaleza del regalo, 

tan absorto estaba en el valioso objeto que le daría 
mucho más valor y talla. No preguntó sobre las 
reglas, miró la perla con detenimiento y dijo asom­
brado: 

-Tendré mucho cuidado. 
El padre le dio permiso para retirarse e inme­

diatamente volvió a su escritura sosteniendo el pin-

SEPTIEMBRE DE 1967 

cel con gran intento y propósito. 
El joven salió corriendo del jardín, tropezó con 

su hermanita más pequeña, y al hacerlo causó que 
apareciera una mueca de disgusto en el rostro de la 
abuela que había venido para visitar a su padre. 
Distraído, corrió por el camino hasta la villa. Fue 
hasta donde estaba el mercader de sedas que arre­
glaba en ese momento el dosel en su tienda. 

- ¡Mire lo que me ha dado mi padre! ¡Estoy 
seguro que nunca debe haber visto nada tan her­
moso en su vida! 

Dos ancianos de la villa dieron vuelta y vinieron 
a la t ienda. Miraron y prestaron oído al muchacho. 

-¡Miren esta perla!-grító Shao Ying-¡Nin­
gún hijo ha tenido jamás tan hermoso regalo! ¡Nun­
ca ha habido semejante perla! Mi padre debe ser el 
hombre más rico en toda la provincia. 

Las manos del mercader de sedas temblaron v la 
seda de sus mangas se movió un poco. Apartó- los 
ojos. Los dos ancianos se dieron vuelta y siguieron 
su camino. 

-Siempre pienso en tu honorable padre-dijo el 
mercader de sedas- dale los mejores recuerdos de 
mi corazón-luego de lo cual se dio vuelta y entró 
en la tienda. 

El joven permaneció sorprendido a la entrada. 
Nadie había dicho nada de su hermosa perla. Nin­
guno la había mirado siquiera. La ira le subió a la 
garganta y estuvo a punto de ahogarlo pero pasó 
rápidamente cuando se dio cuenta de lo que había 
dicho. 

¡La jactancia, la ostentación! Estas cosas habían 
sido fallas del alma y tendría que haberlo sabido. 
Con tristeza cerró la tela sobre la perla y acongojado 
se dirigió a la casa dispuesto a no errar más. Se 
sentía agradecido a los ancianos, que habían dejado 
pasar su error y por lo tanto le habían dado la opor­
tunidad de reparar su falta . 

Al caminar hacia la casa, vio que se acercaba 
una caravana guiada por uno de los mejores amigos 
de su padre, un mercader que venía del oriente. 
Queriendo probar su nueva sabiduría, el joven con 
su perla en la mano, no dijo otra cosa más que el 
saludo de regla. El mercader, que sabía mucho de 
muchachos, vio que tenía algo en la mano y le pre­
guntó qué tesoro tenia escondido. Shao Ying con­
testó agachando la cabeza: 

- No es nada, respetable señor. Es una menu­
dencia que no merece vuestra atención. El mercader 
rogó para que la mostrara la menudencia y se quedó 
muy asombrado cuando vio la perla: 

-¡Qué belleza! ¡Qué brillo! 
El muchacho siguió insistiendo que no era nada ; 

no tenía ni profundidad ni lustre. El hombre le pre­
guntó dónde había encontrado la perla, pues sabía 
que no podría haberla cambiado, y él le contestó que 
era un obsequio de su padre. Al conocer el origen 
de la perla la ira que lo posesionó hizo que su cara 
se arrugara más que por causa del sol. 

- No te he visto en el día de hoy, no puedo 
aceptar el haber hablado con la ingratitud. 

El joven estuvo nuevamente avergonzado y esta 
vez no podía deshacerse de la ira. 

(pasa a la siguzente plana) 
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(viene de la página anterior ) 

Shao Ying se dirigió al riachuelo que se encon­
traba al norte de la villa y sentado en la ribera se 
puso a mirar los peces, cómo se escurrían por el 
agua, cómo sacaban la cabeza y cómo volvían nueva­
men te a su hogar sombrío. Con dolor el joven co­
menzó a meditar en lo que había pasado: 

- En primer lugar hice ostentación de la perla, 
lo cual no era correcto, aunque su belleza lo merecía. 
Ya lo sé, no dejé que la perla hablara por sí misma. 
Después la disminuí, no reconocí el valor del regalo 
de mi padre y negué su naturaleza. ¿Qué debo hacer? 

Recordó entonces las palabras del padre con­
cernientes a las reglas y deseó haber avei;guado 
cuan do era el momento apropiado para preguntar 
sobre ellas. Ahora sentía que ese momento había 
pasado y que había algo que tenía que descubi;r 
por sí mismo. 

A medida que pasaba el t iempo y hasta los peces 
se pusieron curiosos, empezó a comprender. Dio un 
salto y t iró una piedra en el arroyo, lo que conformó 
a los peces, y se fue a la casa. 

- Ya sé--pensó-debo dejar que el mundo des­
cubra por sí mismo la belleza de la perla, pero 
cuando el mundo desee verla, la debo mostrar con 
toda su belleza y debo dar gracias a mí padre por 
este regalo para que ese agradecimiento resuene en 
los oídos de los que miran mí tesoro. 

Cuando el joven llegó a la casa tomó un pedazo 
de la seda más fina e hizo una cubierta para la perla. 
La llevó consigo y la mostró a todos los que quisie­
ron ver su perfección. E n cada ocasión honró a su 
padre que había sido el dador de tal obsequio. De 
esta manera, la perla vivió su destino y el padre 
recibió gran estima. 

P ero aún no había terminado todo. 
Un día, un joven arrogante de una ciudad vecina 

se había detenido en la villa y llamó a Shao Ying 
pa ra que le mostrara su maravilloso tesoro. 

-¿Qué vas hacer con ella?-le preguntó el ex­
t ranjero, que no lo era realmente pues sus antepa­
sados habían sido sepul tados en esta villa-Podría 
llevarte a la ciudad y mostrarte donde podrías ven­
der la perla; y podríamos tener juntos una vida de 
tanta felicidad que no es posible describir. 

Shao Ying ya había comenzado a tener sabiduría 
en su corazón y le dijo al extranjero que no tenía 
ningún deseo de comenzar tal tipo de vida. Estaba 
perturbado, sin embargo, cuando el joven le dijo: 

- En tonces, ¿qué vas a hacer con tu tesoro? 
E l joven caminó hacia su casa muy confundido. 

Había pensado que la perla era por fin suya y que 
debía poseerla con sabiduría y ahora se le presentaba 
este nuevo problema. 

¿Era acaso su perla algo más que un tesoro que 
debía guardar? ¿Debería venderla? Y si la respuesta 
era afirmativa ¿a quién? ¿Cuáles eran las reglas? 

A la mañana siguiente se encontró al joven sen­
tado en la ent rada de las habitaciones de su padre. 

- H e venido a pedir tu consejo, honorable padre. 
Cuando estuvieron juntos le contó todo lo que 

había pasado desde que había recibido la perla, lo 
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que había aprendido y lo atribulado que estaba por 
causa del nuevo düema que se le presentaba. Supo 
que había hecho bien en buscar consejo al ver que 
su padre asentía con la cabeza. 

- Sí, mi primogénito, ahora ya conoces la ter­
cera cara de la moneda. 

Después siguió diciendo que los grandes obse­
quios t enían grandes destinos. El muchacho era el 
que debía decidir si guardar la perla y dejar que 
fuera el deleite del mundo por causa de su belleza, 
o cambiarla por lo que el mundo le pudiera dar. 
El padre mencionó que una joya de tanta perfección 
podría comprar dos caravanas o muchas t ierras. 

-¿No me ayudarás a tomar la decisión?-pre­
guntó el muchacho. 

- Te he hecho el obsequio, es parte de t i. Sólo 
t ú debes decidir; pero-agregó el padre-todavía me 
queda el derecho de sonreír o hacer una mueca de 
desagrado. 

Shao Ying sabía que había hablado la sabiduría. 
Salió de los cuartos de su padre, consciente del te­

(sigue en la página 281) 

LIA H ONA 

años. 
buto a 
¡m la 



Tributo 

al presidente 

David O. McKay 

po1· Edith J acobsen 

EL 8 de septiembre de 1967, el presidente David 
O. McKay, Presidente de la Iglesia, cumplirá 94 

años. Liahona se complace en presentar como tri-
buto a nuestro amado Profeta, este artículo esc1ito 
por la hermana Jacobsen en 1962. 

:;: 

Por muchos años me he preguntado por qué los 
líderes de la Iglesia no eran hombres más jóvenes. 
Sin duda tal posición debe ser muy difícil y fatigante 
para una persona anciana. 

Hoy escuché al presidente David O. McKay en 
la sesión de clausura de la conferencia general a la 
que había asistido por varios días. Vi la cara de 
hombres más jóvenes que él, pero en muchas de 
ellas había señales de cansancio. 

Nuestro amado Presidente se puso de pie con 
cierta dificultad pues ya hacía varias horas que 
estaba cumpliendo con sus responsabilidades direc­
tivas. Al principio parecía un poco extenuado, pero 
al hablar, los años parecieron desprenderse de sus 
hombros como una capa. Su cara se iluminó con una 
luz interior y sus ojos brillaron con la firme con­
vicción de su fe. 

No fue sino hasta ese momento en que comprendí 
que había recibido la respuesta. Este hombre habla­
ba con una sabiduría que se obtiene sólo con los 
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años. No condena al prOJJmo que no es tan justo 
como él; tiene un profundo conocimiento de las de­
bilidades humanas que sobrepasa toda comprensión. 
Es amable, cualidad que no es muy frecuente en otros 
líderes. Es tan sabio que busca la respuesta a sus 
preguntas por medio de la oración. Tal vez no tenga 
el vigor físico de un hombre más joven, pero pocas 
personas poseen el carácter que iJTadia su rostro. 
Es una persona que ha experimentado el ímpetu de 
la juventud, los problemas de la madurez y ha ven­
cido las tentaciones que vienen a todos los hombres. 
Acepta el hecho de que nadie es perfecto: vive su 
religión plenamente. El gran amor que siente por 
sus semejantes emana de tal forma que nadie que 
lo escuche atentamente puede dejar de reconocerlo. 

Este hombre no es tan grande como para no de­
tenerse a estrechar la mano de un pecador; tan 
justo como para que le falte comprensión y toleran­
cia; demasiado fuerte como para no perdonar debi­
lidades humanas ni demasiado cansado como para 
dar de sí a otros. Es una persona tan llena de amor 
por Dios que necesita derramar un poco de ese amor 
hacia los demás. Es un gran líder; sin duda un Pro­
feta escogido por Dios para guiar a su pueblo en 
estos días en que el mundo parece ir tambaleándose 
hacia la destrucción. Que el Señor le otorgue mu­
chos, muchos años más para continuar su gran obra. 
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USTED Y LA ENSEÑANZA 

¿Estamos dando o despertando? 
poT Lowell L . Bennion 

P IENSA que su llamado como maestro en la 
(_ Escuela Dominical es para: 

l. Enseñar el evangelio a la clase, o 
2. Ayudar a los miembros de la clase a descubrir 

el evangelio y su significado en sus vidas? 

Dando la lección 

Una joven universitaria, bien intencionada, que 
enseñaba en la Escuela Dominical la clase para niñas 
de 12 años, preguntó una vez: 

-¿Cómo puedo hacer para que las niñas de la 
clase premanezcan en silencio mientras doy la lec­
ción? 

Su atención estaba pues ta en la lección. Estaba 
muy bien preparada, equipada, fortalecida con cono­
cimiento, contaba con muchas ayudas, material ilus­
trativo, notas, bosquejos e ilus traciones con las que 
dar la lección. 

Las nii'ías de la clase eran recipientes pasivos que 
debían recibir sus perlas de sabiduría como una es­
ponja absorbe el agua. La maestra era activa, llena 
de vida y entusiasmo, pero quería que su clase per­
maneciera en silencio, fuera receptiva y pasiva. Esta 
maestra podría haber aprenclido del petirrojo, el cual 
espera que los pichones abran los picos antes de 
intentar alimentarlos. 

La enseñanza efectiva no es tanto instruir y dar 
como abrir la mente y despertar el corazón del alum­
no. En la Escuela Dominical el propósito no debería 
estar tanto en ins truir como en ayudar a la gente 
a conocer el evangelio, buscar su significado, y tener 
hambre y sed de justicia. La enseñanza será vana a 
menos que influya en los estudiantes, a menos que 
los haga pensar, investigar, sentir y actuar en una 
manera diferente por causa de lo que se ha dicho y 
hecho. 

Descubriendo el evangelio 

Una manera de mirar a los estudiantes es recor­
dar que cada persona es una creación maravillosa. 
¡Piense en su imaginación, su capacidad de deleite 
y asombro, la potencia de su mente, su necesidad de 
ser libre, su individualidad! ¡Piense de dónde viene 
con la característica de divinidad en su alma! ¡Piense 
en su futuro, su capacidad de crecer, de desarrollarse 
y de ganar su destino eterno! 

E l enseñar no significa poner a l estudiante en el 
marco rígido de la mente del maestro y enseñarle el 
evangelio por fuera, sino que debe llegar adentro, 
despertar dentro de él conocimiento y aceptación de 
sí mismo, sensibilidad hacia los demás y una con­
fianza en la divinidad y sus ideales. 

¿Cómo puede el maestro producir tal cambio 
dentro del estudiante? 
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Hay muchas maneras, y el maestro que tiene co­
mo meta este cambio encontrará las formas de lo­
grarlas por meclio de la meditación, inspiraci_ón ~ 
observación sensible. Jesús fue un maestro en mspl­
rar a sus discípulos a iniciarse en el pensamiento, 
sentimiento y acción. Nótense estos ejemplos de 
cómo ellos le hicieron preguntas frecuentemente, to­
maron resoluciones voluntarias y fueron movidos a 
la acción: 

Señor, enséñanos a orar. (Lucas 11: 1.) 
Señor ... ayuda mi incredulidad. (Marcos 9:24.) 
Se acercaban a J esús todos los publicanos y pe-

cadores para oírle. (Lucas 15: 1.) 
Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás. J e­

sús le respondió: Si no te lavare, no tendrás parte 
conmigo. Le dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis 
pies, sino también las manos y la cabeza. (Juan 
13: 8-9.) 

Un maestro tenía como propósi to para una lec­
ción el inspirar en sus alumnos una fe más profunda 
en el Padre Celestial, hacer que esa fe fuera más 
real. Pensó en muchas maneras en las que podía 
lograr su propósito. Sabía que podía, por ejemplo, 
presentar todos los argumentos sobre la existencia 
de Dios pero en vez de seguir este curso de acción. 
decidió 'usar la fe que )La estaba en los estucliantes 
y dejar que la compartieran los unos con los otros. 

Comenzó la lección admitiendo que el Señor no 
estaba s iempre cerca de él, que no era fácil encon­
trarlo en las oraciones, que los cielos, a veces, eran 
como bronce sobre su cabeza. Después les relató 
dos experiencias de su vida-no milagrosas, sino ex­
periencias reales y que todos pueden lograr-en las 
que el Señor se comunicó con él, una en la paz y 
belleza de la naturaleza y otra en relación con su 
hijito. Después de relatar esas experiencias, el maes­
tro preguntó: "¿Cuándo se les ha hecho Dios real? 
Apreciaría escuchar sus experiencias si es que no les 
molesta compartirlas con otros." 

Los alumnos, que ya se conocían entre sí y esta­
ban acostumbrados a expresar sus convicciones sin­
ceras, respondieron a su petición. Un joven relató 
cómo había visto que su padre se negaba a sí mismo 
las comodidades de la vida para que el hijo mayor 
pudiera ir a la escuela de medicina. Este hecho hizo 
que el estudiante ganara comprensión del amor de 
Dios para sus hijos. Una joven relató modestamente 
cómo había descubierto la fortaleza de mostrar valor 
moral y cómo esto había despertado en ella un en­
tido de su propia divinidad, una relación con algo 
elevado. 

La gran ensei'íanza no consiste en dar una lección, 
sino en despertar en las mentes y corazones de los 
estudiantes la realización de sus pensamientos y 
as pi raciones. 
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El sonido cierto de la trompeta 
Selección de un discuTso pTonunciado po1· Spence1· W. Kimball 

(Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla?) (1 Corintios 14:8.) 

e UANDO el avión a retropolusión en el que vía­
jaba ayer rugía en el aire ganando altura, la 

voz de la azafata es escuchó por el micrófono: "Es­
tamos acercándonos a una zona tempestuosa. Favor 
de asegurarse que los cinturones estén ajustados." 

Corno líder de la Iglesia y en cierta forma, res­
ponsable por los jóvenes y su bienestar, levanto mi 
voz y le rugo a la juventud : "Están en un momento 
peligroso. ¡Ajústense los cinturones, manténganse 
firmes! y en esa manera podrán pasar la turbulen­
cia." 

El apóstol Pablo les rujo a los santos en Corinto: 
Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se 

preparará para la batalla? (1 Corintios 14:8.) 
Con esto como introducción, ahora quisiera ha­

blar sobre el significado de algunas palabras y rela­
cionarlas con mi meta. 

Dos palabras poderosas 

Las palabras son el rneruo de comunicación, y 
las malas señales causan impresiones equívocas. Las 
palabras forman nuestra vida y son las herramientas 
para nuestros negocios, las expresiones de nuestros 
afectos y el registro de nuestro progreso. Las pala­
bras deberían ser amables y suaves, firmes y auda-

SEPTIEMBRE DE 1967 

ces, de acuerdo a la necesidad y al momento. En la 
vida social, y sin duda en la moralidad, habría que 
hacer una selección cuidadosa de las palabras exac­
tas para expresar el pensamiento. 

Las dos palabras sobre las que quisiera hablar 
son amor y deseo. 

"Sí, cedimos" 

Déjenme comenzar con una anécdota. Frente a 
mi escritorio estaba un joven de 19 años muy bien 
parecido y a su lado, tímida, una encantadora joven 
de 18 años. 

Admitieron haber quebrado el córugo moral y 
haber estado en contra de algunas normas sociales, 
pero citaron revistas y periódicos que aprobaban las 
relaciones sexuales premarítales y que hacían hin­
capié en que la sexualidad era un fin de la existencia 
humana. ¿No se había establecido entonces en su 
mundo que las relaciones sexuales antes del matri­
monio no estaban mal? 

Por último dijo el muchacho: "Sí, cedimos el uno 
al otro, pero no pensamos que hayamos hecho nada 
malo pues nos amamos." 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 

Aquí estaba una de las palabras mal usadas. 
El Salvador dijo que de ser posible hasta los más 

selectos serían engañados por Lucifer. Usa su lógica 
para confundir y su razonamiento para destruir. Irá 
cambiando los significados, abrirá las puertas centí­
metro a centímetro y guiará del blanco más puro 
pasando por todos los tonos de gris, hasta el negro 
más oscuro. 

Esta joven pareja me miró sorprendida cuando 
les dije firmemente: "No, mis queridos jóvenes, no 
se amaron el uno al otro, se desearon." 

Y esta es la otra palabra que no se usa correcta­
mente. 

Amor y deseo 

Quisiera ayudar a definir el significado de las 
palabras y hechos de los jóvenes para fortalecerlos 
en contra del error, ansia, dolor y pesar. 

El joven y la muchacha escuchaban respetuosos. 
Hablamos sobre palabras-palabras cortas como ga­
nar y perder, caer y levantarse, abrir y cerrar y 
nuevamente sobre amor y deseo. A la palabra amor, 
tan hermosa y sagrada, ellos la habían mancillado 
has ta haberla degenerado a convertirse en una com­
pañera del deseo, su antítesis. Ya en los tiempos 
de Isaías se condenaba a los engañadores: 

¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo 
bueno malo; que hacen de la luz tinieblas, y de las 
tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo 
dulce por amargo! ¡Ay de los sabios en sus propios 
ojos, y de los que son prudentes delante de sí mis­
mos! (lsaías 5:20-21.) 

¿Cómo podemos justificar la inmoralidad y lla­
marla amor cuando las escrituras son tan claras? 
¿Es negro el blanco? ¿Es malo lo bueno? ¿Existe la 
pureza en la inmundicia? 

¿Es malo lo bueno? 

Miré al joven a los ojos y le dije: "No, no estabas 
expresando amor cuando la privaste de su virtud." 

Y a ella, le dije: "No había verdadero amor en 
tu corazón cuando le robaste su castidad. Fue el 
deseo lo que los unió. Si uno realmente ama a otra 
persona preferiría morir antes de herirla. Cuando 
los solteros ceden al deseo que los induce a intimi­
dades e indulgencias, han permitido que el cuerpo 
domine y encadenado al espíritu. No es posible que 
alguien llame a eso amor." 

Para que la posic:ón de la I glesia con respecto 
a la moralidad sea bien interpretada, declaramos 
firme e inalterablemente que la moralidad no es una 
cosa pasada de moda o una prenda gastada y des­
colorida. 

Los antiguos valores que apoya la Iglesia, no los 
apoya porque sean viejos, sino porque a través de 
los años han probado ser ciertos. 

¿Qué cla se de mundo? 

"¿Qué clase de mundo tendríamos," les pregunté 
a los jóvenes, "si fuera a tenerse esa herejía de li­
bertad sexual?" El mundo que ya está enfermo, ex­
piraría. No estamos hablando de un mundo en el 
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que no existe el sexo ni tampoco de un mundo sexual. 
Aquél en que no existiera el sexo, desaparecería en 
una generación. Dentro del matrimonio, la vida 
sexual pura está aprobada. Hay un tiempo y lugar 
para cada cosa ele valor, pero las relaciones sexuales 
fuera del matrimonio legal le dan al individuo un 
algo que lo degrada y sirve para explotarlo, y hacen 
de él o ella un objeto de intercambio que se puede 
usar y echar fuera. 

¿Cuando nos presentemos delante del Juez para 
ser juzgados, nos presentaremos como una cosa o 
como una persona? ¿Con un cuerpo depravado de 
carne y actos carnales o como un hijo o hija de Dios 
que pueda erguirse con dignidad? 

El matrimonio es eterno 

El no estar dispuestos a aceptar responsabilida­
des es desleal y cobarde. El matrimonio es por tiem­
po y eternidad. La fornicación y todas las otras 
desviac:ones del día son pasajeras, son de "ahora". 
El matrimonio da vida; la fornicación conduce a la 
muerte. 

Dice el reverendo Lawrence Lowell Gruman: 
Verdaderamente rara es la moralidad que menos­

caba la sexualidad y rebaja al ser humano a la cate­
goría de enano buscador de placeres, porque si las 
relaciones sexuales como se dice son como comer y 
dormir, entonces también tiene sus limitaciones ca­
tegóricas y la ocasión propia, y dicha ocasión se en­
cuentra en el matrimonio. 

Si amamos a otra persona entera, completa y 
abnegadamente, respetemos la vida sexual de esa 
persona protegiéndola con el matrimonio. En el acto 
de usar y ser usados fracasamos como seres huma­
nos y como hijos de Dios. 

¿Qué es el amor? 

Muchas personas piensan que el amor es sólo 
atracción física, y con despreocupación hablan del 
"amor a primera vista". Uno puede sentirse inme­
diatamente atraído hacia otra persona, pero el amor 
es mucho más que la simple atracción física; es pro­
hmdo, inclusivo y comprensivo. La atracción física 
es uno ele sus muchos elementos; pero debe haber 
también confianza, comprensión y colaboración. De­
ben existir ideales y normas comunes además de 
mucha devoción y compañerismo. 

El amor es pureza y progreso, sacrificio y al­
truísmo. Esta clase de amor nunca se cansa ni dis­
minuye, sino que sobrevive las enfermedades, dolor, 
pobreza, privaciones, logros, desánimos, tiempo y 
eternidad. 

Por muchos años vi como un hombre fuerte lle­
vaba a su esposa artrítica a las reuniones y a todas 
partes donde ella pudiera ir. No podría haber ex­
presión sexual entte ellos, pero sí una muestra des­
interesada de amor y pienso que ése es el verdadero 
amor. Vi a una esposa cuidar por muchos años a 
su esposo que sufría de atrofia muscular y lo único 
que podía hacer era parpadear para mostrar su 
agradecimiento. Creo que eso era amor. 

i alguno pien a que la promiscuidad e~ una 
demostración de amor que se pregunte: "¿S1 este 
cuerpo maravilloso que he usado mal e volviera 
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súbitamente deforme y paralítico, serían mis reac­
ciones las mismas? ¿Cuál sería mi actitud si sobre la 
persona que amo viniera la senilidad y alguna de sus 
características?" Las respuestas a estas preguntas 
serían buenas pruebas para saber si realmente ama­
mos o si lo que sentimos es sólo atracción física que 
incita a contactos físicos impropios. El joven que 
protege a su amada de todo uso o abuso, en contra 
del insulto y de la infamia de sí mismo y de los de­
más, puede estar expresando verdadero amor. 

"Deberían casarse" 

La joven pareja todavía estaba frente a mí. Ha­
blaron de la posibilidad de un futuro matrimonio, 
posiblemente con la esperanza de impresionarme, y 
se sorprendieron cuando les dije positivamente: "De­
berían casarse inmediatamente." Y cito esta escri­
tura: 

Si alguno engañare a una doncella que no fuere 
desposada, y durmiere con ella, deberá dotarla y 
tomarla por mujer. (Exodo 22: 16.) 

Casi se horrorizaron ante la sugerencia de un 
matrimonio inmediato y él dijo : "No podemos ca­
samos. No estamos listos para el matrimonio; aún 
no hemos terminado los estudios, no tenemos em­
pleo, no estamos listos para formar un hogar." En­
tonces le pregunté lo más amablemente que pude : 
"¿Entonces por qué se precipitaron en esta situación? 
¿Por qué realizaron el acto que puede hacerlos pa­
dres? Su irresponsabilidad muestra que son muy 
inmaduros. A fin de poder vivir consigo mismos, la 
gente que transgrede debe seguir un camino u otro 

LA PERLA 
(uiene de la página 276) 

soro que tenía en la mano, agradecido por su belleza 
y lleno de amor por su padre quien había confiado 
en él. Había tristeza en su corazón al comprender 
que había dejado para siempre el mundo de la niñez, 
pero también había una semilla de ansiedad por la 
responsabilidad que tenía delante de sí. 

Decidiría lo que iba a hacer con el regalo, des-
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entre dos alternativas. Uno es acallar la conciencia 
y embotar la sensibilidad con tranquilizantes men­
tales para que la transgresión se pueda continuar; el 
otro es permitir que el remordimiento guíe a una 
convicción total, arrepentimiento y perdón. 

La se nda de l transgresor está se mbrada de espinas 

A nadie se le puede perdonar ninguna trans­
gresión a menos que haya un arrepentimiento, y uno 
no se ha arrepentido hasta que haya desnudado su 
alma y admitido sus intenciones y debilidades sin 
excusas ni disculpas. 

La senda del transgresor es difícil, larga y espi­
nosa, pero el Señor ha prometido que para todos los 
pecados y errores aparte de los imperdonables, hay 
perdón. Pero muchas veces lleva más tiempo volver 
a subir la colina que lo que tomó bajarla. Y ade­
más es mucho más difícil. 

Los tonos de la trompeta 

"Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿qmen 
se preparará para la batalla?" (1 Corintios 14:8.) 

Creo que la juventud de Sión quiere escuchar los 
tonos claros y ciertos de la trompeta y es mi espe­
ranza de que pueda tocar el tono con exactitud y 
precisión para que ninguna persona honesta sea con­
fundida. 

Bienaventurado el varón que soporta la tenta­
ción; porque cuando haya resistido la prueba, reci­
birá la corona de vida, que Dios ha prometido a los 
que le aman. (Santiago 1: 12.) 

pués buscaría la aprobación de su padre y cuando 
llegara el día del Año Nuevo en que los hombres 
de la villa se reunirían para hablar de cosas im­
portantes durante el banquete, sabía que su padre 
sonreiría interiormente por un rato. Después de re­
cibir una señal de asentimiento del más anciano de 
todos, diría: 

-El primogénito Shao Ying les hablará da la 
Perla. 
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Cuadros hechos con pajillas para refrescos 

S E cortan las pajillas para refrescos d 
diferentes tamaños. Se pueden pega 

sobre papel o cartulina. Se hace un bosquej 
en lápiz del dibujo que se quiere hacer : 
después se cortan las pajillas del tamaño de 
seado para acomodarlas al dibujo. 
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ILUSTRADO POR TED NAGATA 

La cometa imperial 
po1· E velyn W itte1· 

L I YE caminó aprisa por las ca~les angos­
tas corroído por los pensamientos que 

lo estaban preocupando, hasta que llegó a su 
casa de bambú tejido, con el techo azul. Esta­
ba contento de haber podido escapar del bu­
llicio del mercado, lleno de personas alegres 
y charlatanas, de risas y algarabía. La gran 
preocupación que sentía hacía que des~pare­
ciera la alegría de su corazón y la sonnsa de 
sus labios. 

Cuando entró en el cuarto, Li Ye buscó a 
su hermana, Ting Ling. Aunque sólo era u~a 
niña, ella le ayudaría a comprender la razon 
por la que sus cometas ya no agradaban a su 
Alteza Imperial. 

-¡ Ting Ling !-llamó. 
-Aquí vengo, querido he~·ma~o-oyó 4ue 

ella le contestaba desde el Jardm. Cuando 
entró lo hizo sonriendo. 

-Pero ... hermano, pareces muy preocu­
pado-dijo ella escudriñando su rostro-
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Siéntate. Hablaremos de tu problema-dijo 
suavemente. 

-¿Por qué es que mis cometas ya no le 
gustan a su Alteza Imperial? 

-¿N o le gustan? 
-Pienso que no. Esta tarde fui al palacio 

para entregar una nueva cometa cuando oí 
un anuncio muy extraño. El emperador ha 
dicho que aunque le gusta remontar sus co­
metas se está cansando de ellas porque son ' , todas iguales. Ha mandado que se envie un 
decreto por toda China pues quiere una nue­
va, una que sea diferente a todas }as demá~. 
La persona que haga la cometa mas maravi­
llosa recibirá el título de Suministrador Real 
de Cometas y recibirá una bolsa de dinero. 
¿Qué te parece, mi pequeña hermana? 

-Li Ye, pienso que ha llegado el momento 
ele probar tu excelencia-elijo suavemente. 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la pcígina anterior) 

-¿Acaso mis cometas no han sido las que 
han volado más alto? 

-Quizás los colores no sean lo suficiente­
mente brillantes, o las colas no son suficiente­
mente largas, o tal vez sean demasiado gran­
des, demasiado pequeñas .. . -especuló Ting 
Ling. 

-¡Ay !-suspiró Li Y e pl·ofundamente­
pronto lo sabremos. El decreto imperial se 
escuchará por todas partes y todos los cons­
tructores ele cometas del reino vendrán al 
palacio trayendo sus mejores obras. 

Más tarde Li Y e se recostó contra el duraz­
nero en el jardín y sus pensamientos se ab­
sorbieron en la construcción ele cometas. 

Se le ocurrió la idea de que para hacer su 
cometa diferente a las demás debía hacerla 
ele diferente material. En todos los días en 
que había escudriñado el firmamento nunca 
había visto ninguna que no estuviera he­
cha ele papel . . . aceitados, pintados, sin 
pintar; pero papel era el mate1·ial que usaban 
los que construían cometas. El usaría un 
material diferente. Algo que representara 
la elegancia de China. ¡Usaría seda! 

De vuelta al mercado, Li Ye decidió ir a 
la tienda del viejo señor Chang. 

Li Y e se inclinó profundamente e indicó 
que estaba interesado en una pieza de seda 
dorada. El señor Chang siempre estaba listo 
para largas sesiones de regateo, pero aún así 
Li Y e estuvo muy sorprendido cuando es­
cuchó el precio que se le pedía. N o tenía más 
que unas pocas monedas, y no podía siquiera 
pagar la mitad del precio. 

-¿Es esta seda para una cometa ?-pr e­
guntó el señor Chang. 

-Sí. 
-Es una selección mucho mejor que la 

que hizo mi hijo para su cometa. La seda 
dorada tomará el 1·eflejo del sol y parecer á 
una llama en el cielo. 

Li Ye se dio vuelta haciendo una pequeña 
inclinación y caminó aprisa por las estrechas 
calles hasta que llegó a su casa ele bambú con 
el techo azul. 

Ting Ling estaba en el jardín juntando 
f lores para decorar la mesa. 

El se sentó en el suelo al lado ele ella y le 
contó con todo detalle lo que había pasado. 

Los ojos ele Ting Ling se llenaron ele lágri­
mas. 

-¿Qué cosa podemos hacer entonces? 
-No hay nada que los ojos puedan ver o 
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que el tacto pueda sentir que ya no haya 
sido pensado por los otros constructores de 
cometas-admitió Li Ye. 

-Debe haber otros sentidos que puedan 
ser complacidos por una cometa-dijo Ting 
Ling con dulzura. Se puso de pie y entró en 
la casa. 

Li Y e permaneció muy quieto. La paz que 
reinaba en el jardín siempre lo ayudaba a 
pensar. Era una paz que sólo se quebraba 
con las notas elocuentes de los pájaros. 

¡Pájaros que cantaban con notas elocuen­
tes! 

-¡ Ting Ling! ¡ Ting Ling !-llamó a su 
hermana, la que se apresuró para venir a su 
lado. 

-Mi cometa será distinta a todas las de­
más. ¡Será un faisán cantante !-dijo son­
riendo. 

-Mañana es el último día de la compe­
tencia, Li Y e, debes apurarte. 

En el cuarto del este, Li Ye trabajó toda 
la noche bajo la luz de la única lámpara de 
aceite. Tin Ling le alcanzaba los materiales 
y ponía el dedo donde Li Y e le indicaba. Te­
diosamente el faisán iba tomando su forma al 
unir tiras livianas de madera atadas con 
cuerdas. Después pegaron sobre la armazón 
papel aceitado. Finalmente se colocó en la 
cabeza del faisán la flauta de bambú de Ting 
Ling. 

-¡ Está listo !-exclamó Li Y e cuando 
amanecía. 

-¿Servirá, Li Ye?-preguntó Ting Ling. 
-Servirá-le aseguró su hermano. 
-Por favor-le rogó ella- tal vez sería 

mejor dejar la competencia. Si el faisán no 
canta, la cometa sola sin la flauta es muy 
común. En este caso, tu carrera como cons­
tructor de cometas terminaría. 

Li Y e se mordió los labios. 
-No, Ting Ling, es como tú dijiste al 

principio. Ahora es el momento de probar mi 
excelencia, tal vez nunca vuelva a tener la 
oportunidad ele ser el Suministrador Real ele 
Cometas, con bolsa y residencia en el palacio. 

Li Y e probó el viento en el jardín. Miró la 
veleta en la pared, el movimiento ele las hojas, 
la moción ele las pocas nubes que estaban en 
el cielo. 

-¿Cómo e tá el viento?-preguntó Ting 
Ling en un susurro. 

-Incierto. Viene del sur. 
-¿Es malo eso? 
-N o malo, pequeña hermana, pero no es 

LIAHONA 

meta. 
Te m 

\'io u 



a su 

de­
son-

tan sencillo manejar la cometa. 
Li Y e caminó por las calles estrechas sos­

teniendo la cometa bien alta sobre la cabeza. 
Ting Ling siguió a su hermano a una respe­
tuosa distancia. 

Cuando llegaron al mercado, Li Y e pudo 
oír los comentarios que la gente hacía sobre 
su cometa: 

-Muy común .. . 
-Li Y e perderá el respeto de los demás 

con semejante cometa. 
Pero Li Ye siguió adelante. 
Por último llegaron al Campo ImperiaL 

En el mismo se habían reunido muchas per­
sonas, más de las que jamás había visto. 

-Han venido grandes personajes de todos 
lados. Han venido de todas las maneras po­
sibles-Ting Ling le susurró al oído. 

Li Y e caminó derecho, con la cabeza ergui­
da, hacia el campo donde se remontaban las 
cometas. 

Los guardias le indicaron donde tenía que 
ubicarse y le dijeron que se le avisaría cuan­
do llegara el momento de remontar su co­
meta. 

Tenía tiempo de dirigir la vista al cielo. 
Vio una serpiente con una cola muy larga, 
se suponía que de las fosas nasales salía hu­
mo. También había un conejo rosado, que 
anclaba dando saltos guiado por la hábil mano 
del que lo remontaba. 

Los dedos de Li Y e temblaron. Ting Ling 
le estaba tirando de la manga. 

-¡ Li Y e, eres el próximo! 
Dejó que la cometa se levantara con el 

viento, al principio volaba haciendo curvas 
y se elevaba cada vez más. Volaba muy bien, 
pero no salía ningún sonido de la flauta. 

La multitud no le prestaba mucha atención. 
¡Si pudiera lograr que el viento sureño pa­
sara por la flauta, entonces sí mirarían! 
Manipulando la cuerda tiraba y aflojaba has­
ta que la cometa ganó la altura que deseaba. 

Súbitamente, del cielo vino una música 
como de un clavicordio. 

-¿Qué fue eso?-demandó su Alteza Im­
perial-¿ de dónde viene esa música maravi­
llosa? 

Li Y e sostuvo la cometa firmemente, ajus­
tándola con la brisa del sur. La música llegó 
con mayor claridad y dulzura. 

-¡Viene de la cometa de Li Y e! ¡La mú­
sica viene de la cometa de Li Y e que semeja 
un faisán !-se escuchaba gritar por todas 
partes. 
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La cometa siguió enviando su hermosa mú­
sica. Todos los constructores de cometas se 
reunieron alrededor de Li Y e y le hacían pre­
guntas. Por último le hicieron soltar la cuel·­
da y el faisán cantante se perdió en el cielo. 

La desilusión del emperador fue evidente 
para todos los que estaban presentes. Su Al­
teza se 1·etorcía las manos y se lamentaba en 
voz alta. 

-Alteza, no os perturbéis-dijo Li Y e 
inclinándose profundamente-puedo haceros 
muchas iguales. 

El emperador se recostó sobre el respaldo 
de su silla. 

-Li Y e, si puedes hacerlas serás el Sumi­
nistrador Real de Cometas, se te dará una 
bolsa de dinero y fijarás tu residencia en el 
palacio. De ahora en adelante las cometas 
serán conocidas en el país con otro nombre. 
En tu honor, serán llamadas "fung cheng" 
que los sabios me informan quiere decir 
"clavicordio de viento". 

-Mil gracias, majestad-dijo Li Y e in­
clinándose nuevamente. Después estiró la 
mano hacia atrás y tomó en la suya la mano 
de Ting Ling-Mi hermana, Ting Ling, me 
ha ayudado mucho, Alteza. 

-Entonces ella también vendrá al palacio 
-dijo la Alteza Imperial-así lo ordeno. 

Li Ye sintió que Ting Ling apretaba su 
mano. Sonrió entonces abiertamente y una 
rápida mirada le hizo saber que su hermana 
también estaba sonriendo. 
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Mancha 
poT Hazel Mo?Tis 

ROSA vivía en una granja. A ella le gus­
taba vivir en la granja pero no le gustaba 

el trabajo que le había asignado su mamá. 
Su hermana, María, tenía que secar los 

platos, lo que a Rosa le parecía muy bien. Su 
hermano tenía que dar de comer a las galli­
nas y a Rosa también eso le parecía bien. 

Pero lo que no le parecía bien era su tra­
bajo. Todos los días tenía que llevar leña 
para la cocina económica. 

Un día se le ocurrió una idea. 
-Le enseñaré a Mancha a llevar la leña. 
Mancha era un buen perro, y obedecía a 

Rosa, por lo tanto no le llevó mucho tiempo 
enseñarle. Juntos llevaban la leña y la 
ponían en la caja que estaba en el porche. 
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Pronto, Rosa estuvo sentada mirando a 
Mancha que llevaba la madera. 

Cuando la caja estuvo llena, Rosa le dijo 
a Mancha: 

-Muy bien, Mancha. Ahora vamos a ju­
gar. 

Pero Mancha se estaba divirtiendo mucho, 
y no quería ir a jugar por lo tanto, siguió 
trayendo leña. Y a no cabía más en la 
caja, pero igual seguía trayéndola. 

E l hermano de Rosa, José, le gritó: 
-¡ Basta, Mancha! 
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Aunque el porche estaba lleno, Mancha 
seguia en su tarea. 

María, la hermana de Ro a, gritó: 
-¡ Basta, Mancha ! 
Los trozos de madera ya estaban alcan­

zando los escalones, pero Mancha no quería 
parar. 

El papá gritó: 
-¡Basta, Mancha! 
Ya la leña había llegado hasta el cami-

no, pero el animal seguía trayendo más. 
La mamá gritó desde la ventana: 
-¡Basta, Mancha! 
Pero Mancha seguía haciéndolo. 
El papá puso comida en el recipiente de 

Mancha y lo llamó: 
-¡Eh, Mancha! 
Mancha conocía el llamado para comer, así 

que dejó el último trozo de madera y vino 
corriendo. Después de comer su comida se 
puso a dormir. 

Mientras el perro dormía, todos tuvieron 
que trabajar. ¡Tuvieron que llevar la ma- --~"T 
dera de vuelta a su pila! Después de haber ~>--·-'~' 

terminado con la tarea, todos se sentaron a -=,.,_.J. 

descansar. 
Papá dijo: 
-Rosa ... 
Rosa dio un salto. 
-Sí, papá. Ya sé, 

yo llevaré la leña. 
de ahora en adelante~%4t. 

~' ~~' 
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¿Puedes seguir el hilo 
hasta la cometa? 
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El coro de la Estaca de Buenos Aires está logrando 
gran renombre y hasta la fecha ha aparecido en va­
rios canales de televisión . En la fotografía vemos al 
hermana Tomás Rosados, director del coro, y a los 
integrantes del mismo frente a las cámaras del canal 
2 de Buenos Aires. 

El hermano David G. Clark ha sido llamado para 
presidir la Misión Guatemala-El Salvador. El presi­
dente Clark es arquitecto y ayudó en el diseño de los 
templos de Los Angeles, Nueva Zeland ia e Inglaterra. 
Ha estudiado en las universidades de Utah y del Sur 
de California . Comenzó su largo período de servicio 
con una misión en la Argentina de 1948 a 1950. Lo 
acompañarán a la misión, su esposa Bonnie y sus hijos, 
que son de izquierda a derecha: Carol, John, David 
y Julie. 

El hermano Wilfredo Rojas Hurtado, de Huancayo, 
Perú, salio de su pals para cumplir una misión en 
Chile, siendo el pnmer mis ionero peruano en el extran­
jero. El hermano Hurtado ha sido m iembro de la 
Iglesia por poco más de un año y ha desempeñado 
cargos en su roma . 

El primer Instituto de Rel igión en Sudamenca ha sido 
organizado en la Universidad Nacional de Montevideo, 
Uruguay. Ha sido llamado el Club Deseret y su pri­
mera act1v idad tuvo lugar el 2 de ¡un1o Las clases 
se realizan semanalmente, una en la mañana y otra 
en la tarde. Las reuniones se llevan a cabo en un 
edificio de propiedad de la Iglesia cerca de la Uni­
versidad La mayoría de los estudiantes son d e rama s 
de Montevideo, pero muchos son del interior. 



Enfasis sobre la juventud 
(Tomado de the Church News) 

,r;;]Lj[ ABIENDO tenido la conferencia de la 
VJJ7L Al\11\1 hace tan poco tiempo hemos vtsto 
que se ha puesto un mayor énfasis sobre la juven­
tud de la Iglesia. 

Muchos piensan que sólo la r\l\li\1 puede dar 
un entrenamiento cspectal a la ¡uvcntud, pero 
hay otros que tienen responsabilidades similares. 

La Al\Ii\1 es la organización inspirada que ha 
sido dedicada para enseñar a los jóvenes a vivtr 
vidas buenas, a tener rccreactOncs sanas e tdeales 
que dirigirán su atención hacia una vida semejante 
a la de Cristo. 

Todas las organizaciones ~ todos los miembros 
de la Iglesta deben compartir la tarea. Todos de­
ben poner un énfasis especial en salvar a la juven­
tud. 

La Primaria es una organizacion para mños. 
Pero como crezca el rctoilo así será el árbol. La 
Primaria comienza su tarea a· una edad muy tem­
¡Jrana. 

La Escuela Dominical tendría que tener en su 
organizactón a todas las personas de la Iglesia, 
jóvenes y viejos. La mttacl de los nuembros son 
menores ele :5 míos y no se puede pasar por alto 
a esta mitad. La Escuela Dominical ha recibido 
la asignación ele ensenar a todos las doctnnas que 
serán la guía en la vida ele cada persona. 

La Sociedad de Socorro tiene una gran res­
ponsabilidad sobre la juventud, pues cnscila a las 
madres cómo edificar mejores hogares, cómo en­
señar a los hijos en una manera más efectiva en 
la senda del Señor. 

Los quórumcs del sacerdocio tienen una gran 
asignación en esta dirccc10n. El Sacerdocio Aaro­
nico-Jóvcncs cst<1 dedicado cxclustvamcnte a en­
señar a los jóvenes para que sus vidas sean orien­
tadas por este poder, a ser ltmptos, a ser dectdidos 
para edificar el reino, ~ leales a los principios 
como lo eran los sacerdotes en los tiempos anti­
guos. 

El Sacerdocio de l\lclquiscdcc, ¿es sólo para 
hombres? ¿Acaso no son sus miembros esposos y 
padres? ¿No tienen jóvenes en sus hogares? ¿·\ca-

so no cstan obligados a enseii.arles el evangelio ) 
gmarlos por las sendas del Señor y salvar sus 
almas? 

Y en los hogares de la Iglesia, ¿dónde se pone 
el énfasis? 

¿Para qué viven los padres? Viven por sus 
btjos, para cnseilarles y a)'udarles a vivir vidas 
buenas. 

Algunas \'CCes los lujos stenten que sus padres 
están tratando de vl\'ir la vida por ellos. Puede 
que algunos padres lo hagan, pero los que son 
sab10s no tomarán de su hijo el derecho divino 
del auto-desarrollo. Enseñarán y entrenarán, per­
suadirán acertadamente y harán todo lo que pue­
dan para mostrar el camino a la juventud. 

A fin de ayudar a los padres a lograr este pro­
posito y fortalecer todas las organizaciones que 
ponen énfasis sobre la juventud, el Seüor ha 
pro\·isto la Noche de Ilogar para la Familia, en 
las que cada semana se puede gozar de las me­
jores relaciones familiares. 

Es cierto que cada cita debe ser para la famiha, 
cada uno a su manera, pero es importante que 
una noche a la semana sea apartada especialmente 
para este programa particular que la Iglesia ha 
provisto. 

Siendo que la mfluencia del mundo tiene 
tanta importancta en los jo\'enes es cada vez más 
evidente que aún se debe hacer más énfasis en 
la )U\'Cntud. 

Pero ésto no puede hacerse apropiadamente 
sm hacerlo en igual forma sobre los padres y el 
hogar. Son ellos los que deben dirigir, mostrar 
el camino, establecer la atmósfera del hogar. 

!\luchos niños con problemas han culpado a 
sus padres por no haber dado suficiente impor­
tancia a una buena vida familiar. Muchos sienten 
pesar porque los padres han fallado en tomar la 
directiva. 

Despucs de todo lo que se ha dtcho, el en­
hms sobre los jóvenes debe ir acompañado por 
el cnfasis sobre los padres. ¿Quién proveerá la 
m ucla para la juventud si los adultos no lo hacen? 


